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Mo m e mates can ios "apes", mátame con bacalao.*. 
A L terminar la corrida del jueves pasado en 
»* la Monumental de Madrid se oía cantar en 
la solana, al amor del pellejo vinario: 

No me mates 
con los "apes", 
mátame con bacalao... 

En la sombra, los señores comprensivos y 
amantes de la pacifica digestión se escandali­
zaban de las sonorosas broncas: 

— ¿No ven esos energúmenos —los energú­

menos eran los de sol— que los teños no tienen 
faena? 

Cierta: no tenían faena. Pero es preciso dejar 
bien sentado que son los ases quienes imponen 
estos micifuces con astas. Son elfos, por tanto, 
quienes jamás podrán escudarse en la falta de 
empuje para no torear. 

Echen una ojeada a las estampitas: toro de­
vuelto a los corrales, genuflexión bajo el hierro 
y tontonería integral. No somos partidarios de 
la corrida como batalla. Hemos dado pruebas 
más que suficientes de defender a capa y espa­
da la humanización de la fiesta. Pero creemos 

firmemente que el deber de un toro cuando al­
guien cae ante sus narices es atravesarlo de par­
te a parte. Y ya ven, se negó en rotundo, lo que 
nos alegra por «Capetillo», que hizo con fortu­
na «la suerte de la alfombra». 

L a plaza entera olía a memez. Hasta la ban­
dera se ablandó —y eso que hacia viento— y se 
desplomó flaccida. Hasta los caballos se conta­
giaron y estuvieron media tarde sentándose so­
bre los cuartos traseros. 

—Mira, mira cómo derriban... —decían al­
gunos. 

¡Los hay grullos! 
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¿FUE MEJOR? 

María del Pilar Fernóndex, lectora de 
E L RUEDO, de Madrid, por más teñas, es­
cribe o nuestro director y desliza la duda 
de d su carta verá o no la bu en estas 
columnas. Para que se convenza de que 
no tiene razón al dudar, ahí va su texto: 

«Después de haber leído en el núme­
ro 962 de su Revista el artículo titulado 
"Distinto y peor*, firmado por don Adol­
fo Bolla ín, hay que pensar que tanto este 
señor como otros muchos que hablan 
—y escriben— atacando, todo lo moder­
no, en general, con una especie de ri­
dículo amor hada su época, sólo lo ha­
cen por un afán de intentar convencerse 
a sí mismos de que su tiempo fue me­
jor, y se aprovechan de que nosotros no 
hemos conocido sus muy felices años 
mozos y lo que pasaba en ellos y no po­
demos replicarles directamente, aunque 
tampoco lo haríamos, porque la juventud 
de ahora, aunque crean lo contrario, sabe 
dar el valor que se merece a cada cosa y 
reconoce las cosas buenas de otros tiem­
pos sin apasionamientos absurdos. Nos 
hacen pensar esas añoranzas que en aque­
lla época todo era perfecto, y lo único 
que consiguen es que digamos: "iTodos 
los pillos tienen suerte!" y que pense­
mos que el toreo actual es una porque­
ría y que acabemos sugestionándonos de 
que es verdad a fuerza de tanta machar 
conería y dejemos de ir a las Plazas. 
Todo lo que hacen estos señores no es 
por afición al toreo, sino por un amor 
exagerado a su época. ¡Coa lo bonito 
que es tener el corazón siempre joven! 
Menos mal que hay ciertos señores que 
juzgan la Fiesta nacional como se mere­
ce, sin quitarle ni añadirle nada, que es 
lo que yo llamo critica sana y construc­
tiva, como nuestro admirado Lozano Se­
villa, quien, desde su tribuna de la tele­
visión, ha hecho despertar la afición en 
miliares de jóvenes que antes no se pre­
ocupaban de la Fiesta. E l nos ha seña­
lado dónde estaba la belleza y dónde po­
dían estar los fraudes. T que conste que 
no he querido molestar coa mi carta a 
don Adolfo Bollaín, que cuenta, por lo 
demás, con todos mis respetos. Me gus­
taría que esta carta se publicara en EL 
RUEDO...» 

Ya ve ¿sted, señorita, cómo la puWi-
camos». Y si a don Adolfo le parece que 
merece contestación, le damos un tor­
no para defenderse y... en paz. Que le 
cortés no quita lo valiente. 

QUIERE QUE L E ESCRIBAN.» 

Antonio do Canno, aficionado portu­
gués, soldado en el Ejército, destacado 
en la Guinea Portuguesa —su dirección 
es S. P. M., 1.388. Portugal—, quisiera 
establecer correspondencia con mucha­
chas españolas a quienes guste la Fiesta. 
¿Hay entre nuestras numerosas lectoras 
alguna que quiera complqgerte? 

ESO ES AFICION.. 

Dimos Gómez Chacón, que vive en Ca­
llo, 9, Alcalá de Honores, nos envía una 
carta que transcribimos casi literalmente 
por el interés que emaerra. 

«Quisiera solicitar de usted dos peque­
ños favores. Se trata de mi hijo, un chi­

co de seis años, que 
tiene verdadera Ob­
sesión, casi enfermi­
za obsesión, por ver 
•dónde se hace E L 
RUEDO», del que 
es suscriptor desde 
hace dos años, ya 
que aprendió a leer 
en sus páginas. Ac­
tualmente tiene su 
coleta natural y to­
do. Una ves que el 

barbero se la cortó «se llevó un disgusto 
colosal. En cierta ocasión fue a las fies­
tas de nuestro pueblo, VUIalvüla, y tu­
vieron que retirarle de 1» Plaza porque 
el hombre quería torear... su otra ilusión 
es conocer personalmente al «Cordobés», 
por lo que le agradecería que me dijera 
su dirección. Es tanta su devoción por 
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Espléndido" 

Manolo Benitez, que, según me han di­
cho en el colegio donde estudia, ha mani­
festado que quiere aplicar su primera co­
munión paz» que no le pase nada al "Cor­
dobés"...» 

Por nuestra parte, si desea de veras 
ver cómo se hace E L RUEDO, no tiene 
más que pasar ana tarde cualquiera —lu­
nes, martes o miércoles en particular— 
por nuestra Redacción y así conocerá a 
quienes hacemos la Revista y verá nues­
tro trabajo. En cuanto a lo de conocer al 
«Cordobés», ya no es ebsa nuestra. Ten­
ga en cuenta que los loteros, apenas co­
mienzan a torear, rara ves paran en Ma­
drid. Están de un lado pan otro. No 
obstante, si «£1 Cordobés» lee estas li­
neas, posiblemente se pondrá en contac­
ta con usted». Más no podemos hacer. 

QUIERE SABER LA DIRECCION 
DE CONCHITA CINTRON 

José Puentes López, de Caravaca —vi­
ve en dicha localidad murciana en la 
calle de la Cruz, 70—, desea saber la di­
rección de la ex rejoneadora Conchita 
Cintrón... 

En nuestra Redacción se ignora ese 
dato. Pero quizá escribiendo a la Em­
bajada del Perú, en Lisboa, puedan faci­
litarle la dirección particular de la seño­
ra Cintrón, hoy esposa de un caballero 
portugués y residente en Lisboa. 

UNA PENA TAURINA QUE TOMA 
EN SERIO SU MISION 

¿a Peña Taurina de Torrelavega dirige 
una carta abierta a nuestro colaborador 
Francisco Ramos de Castro a propósito de 
cierto articulo —"Lo* aprendices del to­
reo"—, publicado en las páginas de E L 
RUEDO. 

Dice asi su escritot 

«Dfce usted que el Estado también de­
bía preocuparse de la protección y am­

paro de los jóvenes que tienen vocación 
torera. Precisamente aquí tenemos a un 
chico de dieciocho años, Fidel San Jus­
to, «el Pino», cuyas dotes y cualidades, 
de tener alguna protección económica y 
un ñoco de ayuda técnica,, llegaría a ser 
figura en nuestra Fiesta. Por ello, al leer 
su artículo, no tenemos más remedio que 
felicitarle. Nosotros, por nuestra parte, 
estamos dispuestos a todos los sacrifi­
cios, pero nuestros medios son bien limi­
tados. Si hubiera alguna forma de ayu­
dar a este chico desde las alturas... nos 
darían una gran alegría.» 

ESCUELAS TAURINAS 

/osé Garría, de Muraa, un asiduo lec­
tor de E L RUEDO, buen aficionado, pre­
gunta en gu carta si hay en Madrid alguna 
escuela taurina. 

«También deseo —dice— que me reco­
mienden el mejor libro que haya sobre 
Tauromaquia, ñero que se pueda adqui­
rir hoy en día, ya que los antiguos, que 
yo sepa, no están a la venta...» 

En Madrid no existe, al menos con la 
seriedad necesaria, escuda taurina al­
guna. En Barcelona, sí. Está la de «Pe-
d nicho de Eiban»™ En cuanto a libros, 
depende de si desea una obra exhaustiva 
o una simple enciclopedia. En el primer 
caso nuede adquirir «Los Toros», de José 
María de Cosafe —cuatro tomos publi­
cados por Espasa Calpc—, o «Tauroma­
quia», de Néstor Loján. En el segundo 
puede buscar la «Enciclopedia Taurina», 
de Gaasó. 

BUZON DE PETICIONES 

Y vamos por último con el Buzón de 
Peticiones, bastante nutrido, como se 
verá: 
* J . L . «el Revoltoso», un chico de Va-
lladolid, pide que haya más generosidad 

en los tentaderos. Se queja de que el mw. 
pie ta rio de una vacada famosa —no d£« 
el nombre— le cerrara las puertas... 

* Manatí Fernández «Niño de Bii««-
Vista», de Sevilla (con domicilio en Ení 
morados, 35. Bellas Vistas), pide ayu! 
da... y direcciones de apoderados. ¿Hay 
alguno que esté dispuesto a echarle 
mano? 

* Francisco González, de Trapiche, Vé-
lez Málaga (Málaga), que lleva ya algún 
tiempo luchando por abrirse camino y 
que ha sufrido tres cogidas, quisiera po-
nerse al habla con Rafael Sánchez tel 
Pipo». También quisiera una muleta, aun. 
que esté rota y recosida. 
* Gonzalo Soriego Díaz, que vive en 
González Quedada, 40. 1.°, izda., Oviedo, 
quisiera la dirección de Santiago Mar­
tín «El Vití»... para escribirle en solici­
tud de ayuda. 

* Alfonso Fialho, portugués, que vive 
en Alegría, 30, Lisboa, desearía poder to­
rear en España... En Portugal actuó ya 
en varias ocasiones como novillero. ¿No 
habría una empresa que quisiera contra­
tarle? 

* Antonio Giménez «el Finqoero», do­
miciliado en «Hacienda d§l Cura», Jaba­
lí Viejo (Murcia), pide una muleta «co­
mo Dios manda». Está harto de torear 
con trapos sucios... Le gustaría gue An­
tonio Ordóñez le ayudara a conseguir 
esos «avíos»... 

* Alejandro Gómez, que vive en Pe­
rón, 3, Zaragoza, se nroclama admirador 
de «Chamaco» y expresa su deseo de te­
ner una muleta de dicho matador. ¿Po­
dría ayudarle un poquito Antonio Bo­
rre ro? 

* Pedro Sana Lubeiro «el Pira» y An­
gel Alonso Zorita «el Angelina, de Vaila-
dolid (su dirección: carretera de Sego-
via, 135. «Inquiosa»), sueñan con poder 
asistir a un tentadero y demostrar de lo 
que son capaces... ¿Habría algún gana­
dero de por aquellos alrededores dispues­
to a complacerles? 

* Candelario Rubio «el Niño de los Ma-
ristas», que vive en Caldas de Montbuy 
(Santiago, número 2), Barcelona, es un 
bachiller que quiere ser torero. Ta ha 
asistido a varias capeas... Está dispuesto 
a comprar uno o dos novillos •—«el dine­
ro lo pone mi padre», dice— con tal * 
que un empresario organice el oportuno 
festejo. «Estoy rabiando —añade— por 
presentarme ante el público.» 

* Antonio Almeda Domínguez, que Bas­
ta final de curso estará interno en el co­
legio de San Antonio, Conde de Roche, 1. 
Murcia (y que después se irá a su casa, 
colonia de Santa Inés, Navarro Ledes-
ma, 8, Málaga), es un chico de quince 
años con muchas ganas de torear. D&é 
que ha matado ya toros y vacas en & 
matadero de Málaga... Ahora desea un 
capote para «mayores empresas»-. Quie-
re'también una muleta y un estoque. S" 
ilusión es poder torear en la Pía» 06 
Villanueva de la Concepción este verano. 
«Después y* llegará el momento —afíf 
ma muy seguro— de pedir un... apode­
rado.» 

* Joseie Expósito Camaetao, que viveja 
Barcelona, San Pablo. 74, 3.", 2.» tnpu-
cado, es un muchacho de Priego qo* 
marchó a la Ciudad Condal pensando en 
que allí le seria fácil abrirse camino e» 
el difícil oficio de los toros... Perg­
eñada». Le gustaría ponerse en contac*" 
con las empresas de las Plazas de Lucf 
na. Baena, Cabra. Priego... «Estoy segjf 
ro que COSÍ lo qqg podría triunfar 
te mis paisanos...» 

* Galo V. Molina escribe desde Q^*? 
(Ecuador). Vive en Bolívar. 220, 2-° 
(oíi 2). Quisiera poder saltar a EsP"T 
y confirmar aquí su afición a los ton^ 
Si alguien puede ayudarle..., que se^ 
diga. Además, le gustaría r e c i ^ j £ r 
muleta o una capa de Antonio Ordon»^ 



U N A F E C H A M E M O R A B L E : 
15 DE AGOSTO 

UNA PLAZA DE SOLERA 

UN CARTEL DE TRONIO 

UN NUEVO MATADOR DE TOROS 

UN NOMBRE HACIA LA FAMA.. . 

¡ A M A D E O 
DOS A N J O S ! 
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TODOS CONTENTOS. —Quienes no presenciaron la corrida de doña María 
Teresa Oliveira es posible que sientan una comezón de envidia ol ver estat foto­
grafía, en la que todos están contentos. Pem iwtden ahvrrane el enfado. Los 
toros fueron pimpantes, retozones, chamnguislas, pero nada más. Tenkm la 
pólvora mojada. L a smgre no pasaba de tibia. 

Seis jugaron su mu&rte sobre la arena y ninguno fue premiado con la vuelta 
al ruedo. /Cómo explicar entonces la vuelta al ruedo de su mayoral?... 

E n él momento, la explicación corría a cargo de la euforia. Los diestros ha-
bkm montado su "ballet". Al caer él telón, ca<la quinqué tuvo la oreja de su 
cada cual. E l publico encendía su segundo cigarro canario. Todo era bello. 

Ahora, en. frío, haciendo examen de conciencia, hemos de reconoer que d 
público madrileño —ese público con fama de sacamantecas— estuvo facüán, 
casi Pródigo... 

Si esto» torios jacarandosos reciben tamaño laurel, ¿ qué hubiéramos de Jvaber 
concedido a los dé don Fermín Bohórquezf... En pura lógica, el mayoral hubie­
ra dado nmás vueltas que un tiovivo, más que el manubrio de un organillo, más 
que los cangilones de una noria. 

L a euforia e» mala consejera. Llega a confundir, como en este caso sucedió, 
espirituosidad can espíritu, savia con sangre, crepitación con incandescencia, ner­
vio con bravura., (Foto Cifra.) 

10$ I0RER0S fN "CAPilir 
Estamos en el patio de cuadrillas. Son las 

cinco y veinticinco minutos de la tarde, de la 
quinta tarde de San Isidro. Aquí tienen que es­
perar que suene el tremendo clarinazo que em­
puja a las cuadrillas al ruedo, Diego Puerta, Pa­
co Camino y «¡El Viti», Vamos a tonar el pulso 
de los toreros en trance de jugarse la vida, cuan­
do sus corazones marcan la hora exacta de la 
verdad; la hora del miedo que alcanza toda su 
grandeza cuando los héroes se ciñen los capo­
tillos de seda, se desean suerte a derecha e iz­
quierda y echan a andar por el camino del triun­
fo o del fracaso, del olé o del cobarde insulto, 
de la sangre y de la gloria. 

Son las cinco y media de la tarde y entra en 
«capilla» Diego Puerta, director de lidia de esta 
corrida de doña María Teresa de Oliveira. Le 
acompaña don José Flores «Camará». 

— ¿Qué hay, Diego? 
—Aquí estamos dispuestos. 

— ¿Qué hiciste ayer, víspera de corrida? 
—No salí del hotel. Cené y me acosté. A las 

once y media ya estaba durmiendo. 
— ¿Y a qué hora te has despertado? 
—A las once. Yo duermo bastante, ¿sabes?, 

aunque normalmente doy muchas vueltas en la 
cama. 

— ¿Cómo has encontrado al público madrileño 
este año? 

—Bien, como siempre. E l público desea que el 
torero triunfe; claro que también ve que nos­
otros venimos con ganas de agradar. Pero con 
este viento pocas cosas se pueden hacer. 

— ¿Qué hora se te hace más larga los días 
de corrida? 

—A mediodía, cuando se queda uno solo y em­
pieza a pensar cómo saldrá la corrida... 

— ¿Qué has pensado para esta tarde? 
—Muchas cosas. Lo que hace falta es que los 

toros ayuden un poco. Lo principal es el toro. 
— ¿Te falta algo que aprender en esto del 

toro? 
—Todos los días se aprende algo. 

—Escucha: ¿lo mejor que te ha enseñado «Ca­
mará»? 

—Don José me ha enseñado a tener seriedad y 
pensar en el toro mientras se está en el ejerci­
cio de la profesión. 

—Piensa... 1 
En unos minutos se ha abarrotado el patio de 

cuadrillas. Hasta toreros vestidos de paisano han 
venido a desear suerte a los compañeros. Gre­
gorio Sánchez, César Girón, Alvaro Dcenecq, pa­
dre; Alvaro Domecq, hijo, y «Camará» forman 
grupo aparte. Se habla de la corrida que espera 
en los chiqueros, y «Camará» rubrica: 

—Hay de «too»... 
Cruza el patio Antonio Ordóñez y al paso es­

trecha la mano de Diego Puerta. Los fotógrafos 
disparan incesantemente, tomando desde todos 
los ángulos a los espadas, que sonríen sin dema­
siadas ganas de sonreír, que saludan, porque no 
hay más remedio, que hablan a la fuerza. 

— ¿Estás para responder a unas preguntas, 
«Viti»? 

—Poco tiempo queda. 
— ¿Qué pensabas cuando me he acercado? 
—Pensaba en regresar en el coche al hotel. 
—Regresar satisfecho, claro. 
—Lo que Dios disponga. 
— ¿Te importan los juicios de los demás? 
—Cuando son sanos y sinceros, si. 

.— ¿No ha ocurrido hoy nada anormal que te 
haga caer en malos pensamientos? 

—Yo no creo en esas cosas de brujas. 
— ¿En qué crees? 
—En la vida. 
— ¿Lo más hermoso de la vida? 

. —Tener fe. 
— ¿Tienes fe en los toros que te esperan esta 

tarde? 
—Tengo fe en «El Viti». 
— ¿Qué te ha dicho la cuadrilla a la vuelta cel 

sorteo? 
—Nada. Hoy no me han dicho que me han to­

cado los más bonitos, los más cómodos de cabeza, 
los que tienen cara de embestir. 

— ¿Qué prefieres, que te engañen piadosa­
mente o que se callen? 

—Me da igual. Todo está escrito en la vida. 
— ¿Qué deseas que escriban de «El Viti» los 

cronistas de esta corrida? 

—La verdad. 
—Sólo la verdad... 
Paco Camino ha llegado saboreando un caíga­

melo refrescante. Ha alargado la mano a sus 
compañeros de tema y se ha recostado sobre los 
rojos ladrillos que decoran esta antesala del rue­
do. Me acerco a él. Bromea: 

—Vengo bonito, ¿verdad? 
—De «durse», chiquillo. 
— ¿Se te hacen largos estos breves minutos que 

tienes que esperar aquí? 
—Larguísimos. 
—Oye, ¿te divierte torear cuando ya apaleas 

millones?! 
—Soy joven. ¿ No crees que debo seguir divir­

tiéndome...? 
— ¿Por qué te ríes? 
—Hombre, porque me divierte esto. 
—Cuando estás ante la cara del toro, ¿sabo­

reas los aplausos del público? i¡mt 
—Claro. 
—¿Te molestan muchos los pitos? 
—No mucho. 
—Generalmente, ¿quién lleva razón, el torero 

o el público? 
— E l público. itf 
— ¿ Para quién toreas, para el público o para ti. 
—Para mí, porque soy más exigente coranig0 

mismo que el público. 
— ¿Cuántas veces te habrás gustado de ver­

dad a ti? 
—Unas quince o veinte. 
—Suma, Paco, suma... 

LA MONUMENTAL. LLENA 
La feria taurina de San Isidro está más anl' 

mada que nunca. Madrid se ha vestido de b*0*** 
vive gozosamente la fiesta de los toros. La M^1^ 
mental se llena todas las tardes, y les.**" ¿¿ 
donde se reúne la aristocracia de la afición 
toda España, congregada estos días en el kUorn ' 
tro cero, están de bote en bote. De los toros y ^ 
los toreras que van pasando por la arena de 
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M\Añ CARA QUE CRUZ.-Esta hermosa fotografía nos sugiere diversos co­
mentarios. No todo® optimistas, pero sí lo más. 

Primer considéremelo: Predomina la juventud en los tendidos. Una juventud 
que no es universitaria por razón de fechas —están las mocedades estudiantiles 
Miando el encierro de los exámenes— ni obrem por mzón (fe imposibilidad la­
boral. 

Segundo considerando: No cabe un alfiler. Con ases o con doses en\ cartel, 
con toros o con moros en él atbero. 

Tercer considerando: La masa rezuma salud', alegría, igualdad de oportuni-

dadesi, si ustedes nos permiten la expresión. Es wna radiografía de nuestra 
nvesocracia baja que vate por mil argumentos. 

Cuarto considerando: Los turistas brillan por su ausencia, Last ferias de ver­
dad han de ganarse conquistando el castillo famoso que es la afición autóc'ona 

Quinto y único considerando poco amable: Este publico de sol es él que nor-
maimente ocupa la sombra. E n feiias, se barrena desde las taquillas. 

Resultando final: Cuatro tantos por uno. Victoria de la afición. Porvenin* 
asegurado. Hay cuerda para generaciones. 

Y ustedes que la den. (Foto Cifra.) 

Ventas ya tienen noticias nuestros lectores, pe­
ro no están enterados de lo que se hal^a, de lo 
que se murmura, de lo que se rumorea por los en­
trebastidores de la feria. Para coger onda hay que 
ir del bar del Palace al Batán, del hall del Em­
perador al Wellington, del Victoria al patio del 
desolladero cuando las mulillas entregan a los 
matarifes el sexto toro de la tarde, que es lo que 
hace uno sobre la rueda de la feria que inventó 
don Livinio. Y a propósito: la feria de San Isi­
dro ha inspirado infinidad de premios y homena­
jes que se reparten todos los años entre los pro­
tagonistas de la larga serie de festejos, pero, 
¿cuándo se rinde ese gran hotnenaje que merece 
como nadie el aventurero don Livinio, el hombre 
bueno, el amigo de todos, gracias al cual Madrid 
presqme de la feria taurina de mayor responsa­
bilidad y que por su categoría ha elevado el ran­
go, el prestigio y la fama de las fiestas patrona­
les de los Madriles...? 

Del Batán al Palace, del Emperador al Victo­
ria... «Camará», Bohórquez, los «Chopera», Eduar­
do Miura, el «Litri», los Jardón, «Clarito», Anto­
nio Pérez. Pepe Luis Vázquez, Díaz flores, Maca-
zaga, Julio Aparicio, Alfredo Corrochano, Caí ios 
Núñez, Antonio Ordóñez, Juan Mari Pérez Ta­
bernero, el general Juste, Manolo Vázquez, los 
Domecq, don Alipio, el marqués de Ardalés, Ma­
nuel Arranz, José Ignacio Sánchez Mejías, Ri­
cardo Gandarias, Juanito Martin, el duque de Pi-
^ermoso, José María de Cossío, Sebastián Mi­
randa.,. La frase ingeniosa y la sentencia; el 
elogio y la censura; el juicio ponderado y la crl-
tlca apasionada. La anécdota... 

Aperitivo en el bar del Palace. Fermín Bohór-
HUez, el ganadero de esta tarde, el ganadero 
nUe triunfó en la feria de Sevilla, dice a unos 
^gos que auguran otro éxito para su divisa: 
guando sale lo bueno queda lo malo en casa.» 
ent0, •(Í0S' t̂ es, cuatro toros levantan oleadas de 

tusiasmo en ôs graderíos. La gente obliga al 
P^sidente a que luzca el pañuelo azul. E l cuar-
° la tarde deja un surco de gloria por la 

«rena de las Ventas. Antonio Ordóñez ordena 
nue se le corte la cabeza. Se arrastra el sexto 
^ y el público sigue aplaudiendo. Don Fermín 

entra en el patio del desolladero. Estalla una 
ovación. Se entera de la «faena» del londeño y 
protesta: «¡La cabeza es para mí!» Ordóñez ga­
lantea: «Fermín, la he mandado cortar para re­
galártela.» «|AhI»... 

Pepe Luis Vázquez «Isidro». Como todos los 
años, el inolvidable torero del barrio de San Ber­
nardo ha acudido puntual a la cita de San Isi­
dro. Pepe Luis llegó a Madrid justo cuando ter­
minaba la corrida de Bohórquez. 

—Lo que te has perdido, Pepe Luis—le dice 
un amigo. 

—Hombre, verás —se justifica el rubio sevilla­
no—, venía yo de camino y hacía un ventarrón 
tremendo, entonces decidí no apretar el acelera­
dor por que pensé que iba a sufrir en la corrida. 
Los toreros sabemos muy bien lo difícil que es 
triunfar en tarde de viento. ¡Y lo que se pasa 
abajo! 

— ¿Qué vida haces, Pepe Luis? 
—Mucho campo y mucha fámilia. 
— ¿Te aburres? 
— ¡Al contrario! E l campo es mi segunda vo­

cación. La familia, mi vida. 
— ¿Cómo está el toreo, Pepe Luis? 
— «Difísil»... 

Un admirador de «El Viti»-cpmenta con éste la 
corrida de su presentación en la feria. 

— ¡Qué mala suerte tuviste con la espada! Con 
lo bien que entraste a matar después de aquella 
faena coreada por el público. Es inexplicable que 
fallases. Te hubieran dado las dos orejas. 

Y «El Viti», sincero, replica: 
—No fue mala suerte; la culpa fue exclusiva­

mente mía, porque al ejecutar la suerte levanté 
demasiado la muleta y pinché. Nadie lo observó, 
pero yo sí. 

* * * 

Paco Camino ve la corrida del domingo desde 
un burladero. A su lado, «Clarito». Livinio Stuyck 
se acerca para advertir al triunfador que el mar­
qués de la Valdavia va a hablar con él una vez 
que arrastren el quinto toro de la tarde. Efec­

tivamente, el marqués felicita al torero de Ca­
mas y le dice: 

—Bueno, Paco, ya sabes que en el cartel de la 
corrida de Beneficiencia tienes un puesto. 

—Se lo diré a don Pablo. Yo no hago nada sin 
contar con él. 

—«El Viti» también vendrá —señala el presi­
dente de la Diputación — , Lo que no se ha podi­
do conseguir es la contratación de Alvaro Do-
mecq. Pero —bromea el marqués— como se tra­
ta de una corrida de Arellano, hasta podría ser 
mano a mano. 

—Por mi parte —arguye Camino— no tendría 
inconveniente en matar las seis. 

E l Batán. Ocho de la tarde del día 20 de mayo. 
Es lunes, día de descanso en las Ventas. Fiesta 
de amistad y recuerdo en el patio de mayorales. 
Se van a descubrir tres azulejos que dan brillo a 
la galería de ganaderos ilustres que decoran las 
paredes del patio. Uno de los hombres que se 
glorifican —Gregorio Corrochano— ha muerto. 
Los otros dos —«Clarito» y Cossío— asisten al 
acto. Cristóbal Becerra, el acréditáao maestro de 
ceremonias de las grandes solemnidades taurinas, 
comenta: 

—Creo que estas lápidas son mérecid?simas. 
José Ignacio Sánchez Mejías, al quite: 
—Cristóbal, lápidas suena a luto; d! mejor 

placas. 
—O azulejos—tercia Manolo Chopera. 

Sebastián Miranda, solemne y sentencioso, es­
culpe su fallo anticipado de la feria: 

— ¿Premio al toro más bravo? 
—Para «Machamudo», el cuarto de Bohórquez. 
— ¿Premio al torero? 
—Paco Camino. 
«Clarito» remacha: 
— No anda «descaminado»... 

Santiago CORDOBA 



• 

T R I U N F A D O R AUTENTICO EN LA FERIA DE S A N ISIDRO 

[ e l IMPOSIBLE 
Q U E E N M A D R I D . E N S U F A M O S A q E R ' A , S U P O D E t 

T R I U N F O A P O T E O S I C O E N S U S D O . A C 1 L A C O N E S 

Y J U S T I F I C O P L E N A M E N T E SU F A M A DE T O R E R O G t -

N I A L . M A J E S T U O S O Y P E R S O N A L I S I M ^ , Q U E D A N D O 

C A T A L O G A D O C O M O F I G U R A C U M B R E D E L T O R E O 



rV ..Hit 

FUNDADO POR MANUEL FERNANDEZ-CUESTA. - Dirección f 
Redacción: Serrano, 21. 3.» derecha. Teléfono 276 84 89.-Adminis­
tración: Puerta del Sol. 11, Teléfono 222 64 56. - Año XX. Madrid, 
SS de maro de 1903. - Número 987. - Depósito leeal M. 881 -1958 

Director: ALBERTO POLO 

/ ¡ f a i f a tan c a t ó l i c o como los toros 

BA nota destacada de esta pasada se­
mana taurina, al margen de la feria 
de San Isidro en Madrid, no ha sido 
precisamente agradable. Nos referi­
mos al comportamiento incivil del 
público de la «tercera Flaüa». 

Los novillos de la señora de Escribano Ca­
prino eran bravos y sabían para qué adorna-
kan su cabeza. A «El Tranquilo» lo cogieron 
de mucha gravedad. A Juan Osuna, ídem de 
lienzo, aunque sólo de pronóstico reservado, 
y cuando Rafael Sánchez toreaba a su se* 
gmido y último de la tarde recibió una cor­
nada de carácter grave. 

Estaba el animal sin enemigo. El banderi­
llero «ManoliUo de Valencia» se ofreció a qui­
tarlo de delante. Otro tanto hizo el novillero 
Bienvenido Luján, que estaba en tendidos, 
pero la Presidencia, cumpliendo con su deber 
y cm lo que el Reglamento ordena, mandó 
sacar cabestros y devolver la res a los corra-

j, donde la Guardia Civil acabó con ella. 
El público organizó la más injusta de las 

marimorenas. ¿Por qué? ¿Pretendían que la 
Presidencia incumpliera para darlés gusto? 
¿0 acaso deseaban más sangre, hasta con­
gestionar la enfermería?... • 
Segunda nota, no muy agradable tampoco; 

Manuel Benítez, que se despedía de novillero 
en Valencia, no escuchó un aviso, a pesar de 
que se sobró en tres minutos del tiempo re­
glamentario. Encima le dieron una oreja. 

Comprenderán ustedes que con esta falta 
de seriedad no vamos a ninguna parte. (Al 
«Puri», un modesto, le dieron el aviso sin va­
cilar.) 

ía nota de mal gusto la ofredó en Grana-
«El Malagueño», que entró a matar utili­

zando una zapatilla como defensa. Bien están 
tos gestos cuando están bien. Pero las zapati-

vamos a dejárselas al señor Krustchev. 
Barcelona volvió a confirmarnos que «Mon-

^o» sigue en barrena y que los toros elef an-
tlacos, si no tienen casta y edad, sólo sirven 

fastidiar a los toreros y al público. Uno 
^ doña María, don Manuel y doña Pilar Sán-
^ Cobaleda, con 623 kilos, toleró una vara 
y dio con sus huesos en el santo suelo. 

0̂r esos cosos de Dios siguen cortándose 
^jas a destajo. En Alicante, tres diestros 
gestos —«Pacorro», «El Tino» y Segura— 
Rieron a dos por coleta. En Baeza, Angel 
j^alta, Paco Carpas, Curro Girón y Curro 
^ero se llevaron además el rabo. ¿Será 
Jtoe Madrid les come la moral o será más 
len Que por ahí todo el monte es orégano?... 
Nota simpática: Robert Ryan, el torero de 

jornia, cortó en Alcalá de Henares dos 
/^as. Nos encantaría que este triunfo no 
ese flor de un día. La Fiesta tiene sufíden-

^Jüventud como para no temer su universa-
^tón. Nada tan católico cerno los toros. 

U T O I LOS 
FENOMENOS 

Estamos dispuestos 
» cortar «i paso a los 
fenómenos de guarda­
rropía. Basta 3ra de 
jovenzuelos que ha­
cen su fortuna, y la 
cusca a la fiesta, mi­
tre soponcios y taras­
cadas. Dejarse coger 
tarde tías tarde, y 
seguir adelante, sigaL 
Oca dos cosas: que los 
novillos no son sino 
sombras de novillos y 
que el novillero no es 
sino espantajo de no­
villero. 

Volvemos a repetir 
V » la cogida puede 
resultar siempre, por­
que es aecidente, ite­
ro no debe convertir­
se en incidente e in­
cluso en aliciente de 
la lidia. 

De nuevo ante us­
tedes «Zurito» voltea, 
do, desgarrado, con «A 
traje hecho unos zo­
rros. 

SI esto es torear, 
que nos borren, Y si 
eso son novillos, que 
nos sirvan mlcifuces, 
qne al menos tienen 

ESTO T I ES 
OTRA COSA 

ESto del «Jereza­
no», tamidéa en Za­
ragoza, ya es otra 

Entiéndannos:- ten 
drft defectos al dere-
chaco. Podrán poner­
se peros en el detalle. 
Pero es evidente que 
hay una voluntad de 
totear. 

L a novUlería no pa­
sa de ser un novicia­
do. Con que haya vo­
luntad db totear y 
adecuación, mds o 
menos lograda, a cá­
nones eternos, pode­
mos estampar el visto 
bueno. Aal V» hace­
mos con «Jereaaao*. 
(Fts. Marín Chivito,) 
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Y O L O V I 
r UE cosa de pocos segundos. Un toro de Pinohermoso pega una cornada a 

César Girón. Yo lo vi. Y en ese momento vi también resumida toda la 
Feria de San Isidro. Tan resumida la vi que voy a rogar a los lectores de 
E L RUEDO clemencia. No estoy con animo sosegado para hacer la críti­
ca de ocho corridas. De los toros han aparecido las notas suficientes como 

para hacerse idea cabal del ganado. Lo que no ha explicado E L RUEDO con 
detenimiento ha sido la actuación de los diestros en la Plaza y fuera de la Pla­
za. Las deudas se pagan. Y EL RUEDO, que no es tramposo, va a saldar las que 
tiene pendientes con sus lectores en el próximo número, un número extraordina­
rio, donde intentaremos dar la más exacta información de todos los toreros que 
han actuado en este serial taurino de Madrid y también datos varios de otro 
serial taurino todavía fresco, el de Sevilla- La cogida de César Girón puede y 
debe servir para centrar una cuestión necesitada de luz y de amor. Una cues­
tión que flota en el ambiente, que se masca, pero no se aclara. Y no se aclara 
por mala y poca fe. El claro y no turbio planeta de los toros reclama un pues­
to de primera fila en la información periodística nacional. Sin gritos, sin aspa­
vientos. Con amor, con fe. 

Vean estas fotos que ilustran la doble página. Vean el gesto de las gentes 
en el callejón, en el tendido, en el ruedo. Lo explican todo. Pero en los toros 
las explicaciones suelen llegar tarde. Esto es lo que nos obliga a meditar hoy, 
cuando la sangre de un torero y un toro, ambas derramadas por el albero, aún 
están calientes. 

Toro y torero. Aquí está la verdad. Aquí están los dos protagonistas esen­
ciales. El resto ya no tiene tanta importancia. Tan poca tiene que está simboli­
zada en la primera fotografía. Tan poca que, sometido a consideración limpia, 
dan muchas y sinceras ganas de hacer eso que hace César con el toro de pri­
mera intención: no mirarlo. Sobres y sobras, propaganda, periodismo facilón, 
química ganadera, empresarios fríos y calculadores, apoderados listillos e impa­
cientes, público agrio, toreros cobardes, familiares egoístas... Alto aquí. Pese a 
todo y sobre todos, el toro y el torero. Primero, el toro; luego, el torero. El res­
to, repetimos, el cantar y contar el resto, ya es otro cantar. Que cantaremos y 
contaremos de forma muy concreta y generosa en el próximo número. 

Los segundos dramáticos que siguieron a la grave cogida de César Girón 
difícilmente se olvidan. Pronóstico facultativo: muy grave. Tan grave como pue­
de llegar a ser el porvenir de un espectáculo único en el mundo, único y claro, 
único y bello, si no llegamos entre los unos y los otros a conseguir que deje de 
ser así, para acabar en algo indecentemente feo, incalificable. Cuando la muer­
te ronda tan cerca, los egoístas, los turbios, los malintencionados, los ineptos, 
deben de estar muy lejos. Terrible paradoja: de donde la muerte ronda tan cer­
ca nunca acaban de alejarse los limpios de corazón. 

En los toros, como en otras tantas cosas, se precisa espíritu tirante y calien­
te la imaginación. Ser amigo acérrimo de lo bello y lo terso y luchar contra lo 
fofo y lo pringoso. Nos revientan los robaperas, los sorbecaldos y los zascandi­
les de cualquier color y calaña. 

Toros. Donde la muerte ronda tan cerca, nunca acaban de alejarse los cobar­
des, que mienten más que hablan. 

A L B E R T O POLO 



A q u í , L O S T O R O S 
La de Carlos Núñex 

UN saludo a la afición. Ya estoy de nuevo en 
este simpático Madrid, que cada día está más 

bonito, gracias a la veterania de sus concejales, por 
los que no pasan los años. Pero dejemos este.tema 
municipal, que es el abecé de puro sabido y diga­
mos dos palabras acarea de la corrida de don Car­
los, que nos ha defraudado profundamente, no sólo 
poique los toros no han tenido la bravura que es­
perábamos, sino ni siquiera la nobleza que preser-
fiamos. Hubo uno francamente bueno, que fue pa­
ra arriba; des que cumplieron sin excederse, y tres 
regulares. 

En cuanto a la presentación, a pesar de que, se­
gún me dicen, en E l Batán Indinan gustado mucho, la 
cosa estaba también regular, pues al lado de cua­
tro toros bien presentados a secas, hubo uno feo, 
amoruchado, estrechóte, impropio de una feria de 
campanillas, y otro que parecía un novillote ada-
lantado... 

¡Qué difícil resulta, para casi todos los ganaderos, 
presentar un lote homogéneo, que denote el esmero, 
la afición y el deseo de lucirse! 

Ya sé que aquí los toros se pesan con toda exacti­
tud; pero esto no debe ser todo, sino una parte, 
porque, como dicen en «La verbena». «Esta dice que 
tí y éste dice que no. (Esta es la báscula y éste 
el trapío.) 

Los toros quinto y sexto se protestaron por cojera 
indudable y discrecional, respectivamente. Del quin­
to dijeron los conspicuos que' se batía inutilizado 
al saltar la barrera, porque quedó enganchado de 
las patas; pero da la casualidad de qué lo que le 
fallaban eran las manos. Y aquí de «La verbena* 
otra vez: «¿Se marea usted de la cabeza, joven?... 
No señor, ni de la cabeza, ni de los píes.» 

E l otro hermanito apenas cojeaba, pero no des­
cubrimos el Mediterráneo si decimos que el público, 
malhumorado por la falta de presencia de algunas 
reses, como no puede decir que son chicas, porque 
se incomodaría la báscula, tiene que recurrir a otros 
arbitrios, aunque estén prohibidos los consumos. 

la de Barcial 

L a corrida de Sánchez Cobaleda estaba mal pre­
sentada. Esta vez no se podía decir aquello de «Bar­
cial exea él más grande.» Hasta me pareció que los 
toros no resultaban tan achichonados como de 
costumbre. 

Hubo tres toros francamente chicos y uno defec­
tuoso de cuerna. Yo no creo en básculas, pero las 
hay. Quiero decir que —rarezas que tiene uno — 
prefiero un toro que abulte, aunque pese relativa­
mente poco, que otros que pesen lo suficiente, como 
tres de hoy (485, 500 y 490 kilos) y que en realidad 
sean tres eoiibrfes. 

En cuanto al resultado, hubo dos bravitos (con 
tendencia a ir a menos); dos que cumplieron bien y 
dos mansos. Los mejores, los que tenían menos 
sanfre frisia. Salvo los dos citados primeramen­
te, los otros cuatro fueron aborregados y ya se 
sabe que «toro aborregado, a los tres días olvidado». 

Aparte de su inofensividad —¿verdad, «Monde-
ño»?— quisiéramos saber qué verán los matadores 
de categoría en estos toros. 

Los de hoy estaban duros de patas —uno fue le­
vemente protestado por cojo— y como detalle sim­
pático no hubo ni una sola caída en toda la tarde. 

Es decir, a un caballo le dio la tromboarteritis. 
pero cuando estaba lejos del toro. 

Los matadores y sus secuaces Ies pusieron en 
suerte con bastante desgracia. 

E l toro de rejones, de esta misma vacada, fue 
muy bueno, riendo justamente ovacionado en el 
arrastre.* 

La de Boh¿rqw« 
AI final de la corrida de ayer, el famoso «Ron­

quillo» dijo en alta voz: «¡Mañana será otro día!».. 
E3 público se rió, en la idea de que esto no era 
más que un comentario, pero luego resultó que se 
trataba de una profecía. Ya sabemos que nadie es 
profeta en su tierra; mas como el popular chófer 
es de Daroca, pues..., ¡velay!, como dicen en una 
provincia frontera a la mía. 

L a corrida de don Fermín era muy pareja: seis 
gotas de agua, que luego se convirtieron en seis 
gotas del néctar de la mejor solera jerezana. Los 
toros me parecieron finos, bonitos, con muy buen 
tipo, gordos sin exageración, algunos cómico rt os con 
exageración y —todo hay que decirlo— terciados 
de tamaño en general. 

En cuanto al resultado hubo dos superiores, dos 
muy buenos y dos buenos. Hicieron los seis buena 
pelea con el caballo y como fueron para arriba, llega­
ron ideales a la muleta, aunque embistiendo siem­
pre con casta y no en él {dan de toretes de la pan­
dereta, ni mucho menos. Un éxito grande del gana­
dero, sobre todo en conjunto, pues en esto de los 
toros el valor de la suma no iguala el valor de to­
dos los sumandos, sino que le sobrepasa en muchas 
ocasiones solemnes. 

Cuentan que él concienzudo criador dijo ayer: 
—Mi corrida de Sevilla fue la mejor de la feria 

y la que se va a lidiar mañana aquí será mejor que 
la de Sevilla y mucho mejor que todas las demás. 

Quizá Bohórquez nos resulte también profeta. Co­
mo 3 es de Jerez, bien puede profetizar aquí, ya 
que no está en su tierra. 

Dos detalles para finalizar esta breve impresión: 
1. Que don Fermín Bohórquez ha terminado con 

el tópico ese de los bueyes del Santo, que tantas 
veces se trajo a colación en el día de San Isidro. 

X Que si no llega a hacer ese viento implacable 
la corrida hubiera lucido mucho más, ya que don 
Eduardo Miura, con fina ironía decía, al parecer, que 
«con aire solano, no hay toro bravo». Y ayer el 
vioito era... solaníslmo. , * 

La de Aiitoaio Pérei 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

Según pudimos comprobar personalmente, la co­
rrida de Apé le cayó esta vez antipática al público 
de E l Batán. Que si los toros eran ordinariotes; que 
si pecaban de fcorros; que si tenían pelo viejo; que 
sí eran bastos de cuerna; que si patatín, que si pa-
tatán. Total, minucias. 

Los toros, sin duda, estaban molestos por esta ac­
titud despectiva del gentío. Eran largos, altos de 
agujas, de mucha armazón. Correosillos, porque di­
cen ahora que eso conviene... (al bobillo, desde 
luego). 

Para vengarse de la mala acogida, convinieron 
en pelear sólo discretamente, pero luego lo desapa­
cible de la tarde acentúo sus fríos propósitos y en 
definitiva hubo tres que cumplieron (dos sin exce­
derse y uno excediéndose un poco) y otros tres que 
no pasaron de medianil los... ¿ Miento, don Antonio? 

Estaban blandos de manos algunos. E l quinto fue 
al corral por cojitranco, siendo sustituido por otro 
del mismo hierro que tenía 15 kilos más de carne 
y 20 kilos menos de bravura. E l sexto fue ligera­

mente protestado par burriciego; pronto se vio que 
tenia un desigual reparto de ambas condiciones. 

£3 público estaba aburrido y pasmado. Los espa­
das se mostraron malhumorados e inapetentes. Los 
caballos fueron tumbones y supermorfinómanos... Se­
gún esto, no debemos rasgarnos las gabardinas si 

los toros llegan a la muleta pacifistas y afligidos, 
porque están en su derecho. 

Lástima que Alfonso Paso no sea aficionado, por­
que después de «Los derechos de la mujer» y «Los de­
rechos del hombre», debía escribir «Los derechos del 
toro», obra que nos está haciendo mucha falta. 

La de doüa María Teresa Oliveiro 
Como en las cuatro primeras corridas los diestros 

han hecho poco, antes del festejo se habla en los 
pasillos únicamente de toros... ¡Albricias! Porque po­
día comentarse solamente la marcha de la Recopa, 
lo cual hubiese sido ¡la reoca! 

Se aquilata la pelea de los toros primero y cuar­
to de Bohórquez. Este ha gustado más a la mayoría 
Aquél a la minoría turista selecta. Muchos, al ser 
preguntados, dicen: empate... ¡Por vida de...! 

Doña María Teresa —para cuya distinguida dama 
con todos nuestros respetos— ha enviado para el 
festejo de hoy una novillada muy maja. Toritos fi-
nos, bonitos, admirablemente criados y hasta con 
ligeros defectillos. Total, petaca diminuta pues, co­
mo decimas, se trataba de una novillada. Con un año 
más (o sea, con cinco) hubieran constituido un lote 
magnifico. 

Para los caballos —recordemos que la bravura se 
mide en el tercio de varas— han sido voluntarios, 
pero sosos, torpones, sin pizca de codicia, ni de cas­
ta. Solamente uno tomó las varas reglamentarias. 
Hubo dos que solamente soportaron un puyazo. Po­
demos calificar con generosidad a tres de buenos; 
a dos de cumplidos y otro de flojillo. 

Para la gente de a pie, ideales. Nobles, suaves, 
sin fuerza, ni genio, sin poder... Totalmente inofen­
sivos. Han lucido más porque los tres fenómenos se 
han propuesto tirar de ellos con admirable temple, 
pues la mayoría llegaban a banderillas quedados y 
a la muleta proboncillos. Cuando los espadas quie­
ren todo es posible en «Las Ventas». 

Después de haber ordenado el presidente la sali­
da del sexto los tres espadas accedieron a dar la 
vuelta al ruedo, acompañados del mayoral, admira­
blemente vestido. Un poco de folklore va siempre 
bien. Un francés exclamó a nuestro lado: «Liberté, 
Egalité y Fratemité.» No sé qué quería decir con 
esto. 

La de Francisca Galache 

Antes de empezar, en los pasillos se halda de «El 
Viti> y de los toros de don Fermín, lamentándose 
ciertamente los buenos aficionados del impremedi­
tado gesto del presidente de cambiar el tercio, sin 
venir a cuento, en el cuarto toro, que aún podía 
haber tomado dos o tres puyazos más. Se ve que el 
usía no es buen aficionado. 

Estábamos equivocados respecto a la programa­
ción de los festejos, ya que las novilladas, por lo 
visto, no son al final de la serie, sino hada la 
mitad, coincidiendo con los ases por pura casualidad 

Don Francisco Galache mandó para hoy seis bo­
rregos de raza «merina precoz», sin hueso, con poca 
carne, con poca cabeza, etc. Menos mal que su falta 
de trapío se compensaba con una emocionante flo­
jedad de manos y patas, que los hacían obedecer " 
cada momento de temor reverencial. Un señor 
da a mi lado: «Si esto manda Galache a la prime­
ra Plaza del mundo..., ¿qué enviará a las modestas 
plazas de toros?» Yo le contesté que, a lo mejor. 1* 
flor de la carnada. 

E n cuanto al resultado, al parecer, cumplieron bien 
dos toros; hubo dos regulares y dos muy medianos. 
Decíamos al parecer porque la bravura se calibra en 
el tercio de varas y hoy no hubo de él más que ü» 
simulacro. Entre los seis gurriatos tomaron la in­
creíble cantidad de diez picotazos y como para 0° 
ser negreado necesita un toro tomar tres varas c» 
regla, nosotros moralmcnte hemos fogueado a lo* 
seis, que tenían menos fuerza que seis gambas. 

E n 1964 —y dado lo mucho que estos novillos gu*' 
tan a... don Livinio— veremos también una corrida 
de Galache, o quizá dos. 

Pues..., ¡qué bien!—como deda el pobre «Curio 
Meloja». 



DE U S ( M U D A S DE SAN ISIDRO EN U S VENTAS 
P o r A n t o n i o C a s e r o 

TA 

tvsjSf l..v v 

Día 15.—Con alegría y genio se arrancó el cuarto toro de Bohówpiez. ¿Será d del premio?... 
Día 16.— En el quinto toro hubo jaleo de capote. 
Día 17.—El sexto toro que parecía muy brvo, se malogró en un burladero, entre di seis y el 

siete, al que dejó completamente caído. 
0 ía 18.—«El Viti» se hace él mismo un quiter toro. Le llevaron la oreja a la enfermería. 
Día 18.—«El Viti» se hace el mismo un quite al caer al sudo. 
Día 18.—El cuarto toro pisa la muleta de Paco Camino, y el torero le invita durante largo ra­

to a que levante las pezuñas. 
Día 19.—Los toros flojeaban de las manos, los toreros estaban sobrados de facultades... ¿no se 

ponían, de acurado?... 
Día 19.—Bohórquez, citando para un par de banderillas, de dentro a fuera. 

La de doña Manuela Agustina 
Lópgi Flores 

En los pasillos se comenta el suceso de ayer, pero 
con menos entusiasmo del esperado. E l público está 
un tanto arrepentido de su prodigalidad bastante 
pafetíl. 

Un chico joven nos cHce que los toros chicos dan 
las mismas cornadas que los grandes y un aficio­
nado veterano le dice que entonces lo que deben 
hacer los fenómenos es torear ganado de presencia. 
Como el argumento no tiene vuelta de hoja, el mu­
chacho dice que Ostos puede con toda dase de to­
ros y que no le importa cargar con los grandes. To­
dos asienten, elogiendo la dase de su valor. 

Los aficionados franceses —que toman la vida 
más en serio que los españoles— han contado las 
veces que se arrodillaron los Calaches. Total, 21. O 
sea, muchas menos de las que creíamos. En aras a 
mi imparcialidad consigo el dato. Sale cada toro 
a tres y media reverencias y r francamente, un ani-
malito con cuatro caídas, esté tirado. 

Vamos a hablar de los toros de esta tarde, aun­
que nos da cierta pereza. L a señora ganadera me­
rece un aplauso, por la presentación de su corrida, 
que sinceramente la dedico con gusto. Toros corpu­
lentos, en buen estado de carnes, con edad, con ca­
beza y con muchísimo respeto (como en «El alcal­
de de Zalamea»). En E l Batán nos parecieron co­
rrida de tres y tres. En la Plaza de cuatro y dos. 
Mejor dicho: sólo bajaba uno. E l público comenta­
ba que los toros de hoy, con el peso de otros an­
teriormente jugados, parecían los padres de aqué­
llos. 

Los misterios del comercio. 
En cupanto al resultado han pintado bastos. So­

bre un fondo de vulgaridad mediocre, pódanos de­
cir que dos han cumplido (con buena voluntad por 
nuestra parte) y que dos han sido regulares. De los 
otros dos, no podemos decir nada. 

Para los caballos fueron voluntariosos, pero sin 
codicia y para la infantería quedados, insulsos, pro-, 
bones y con tendencia al calamocheo, al punteo y 
algún otro detalle feo. 

Han resultado muy flojos de manos. Un señor de 
esos que todo se lo saben, nos ha dicho que esto es 
frecuente en la vacada y que es un efecto de habi-
taminosis (falta de habitas en la alimentación). 
Podría ser verdad, pero no lo creemos. 

La del duque de Pinohermoso 

/¡Qué versátil es la afición! hace tres o cuatro 
días ponían a i las nubes a dos toreros, con evidente 
exageración al juzgar sus faenas. Hoy, en cambio, 
les han puesto de oro y azul, conjugando en preté­
rito un verbo depresivo para los diestros, que em­
pieza por r y es capicúa. 

Un señor deda en el patio de arrastre, que es ver­
gonzoso que a una Empresa tan caballerosa, tan ge­
nerosa y tan complaciente como la de Madrid, sus 
mejores amigos organicen, para perjudicarla, este 
pequeño motín dd Caine. 

Y vamos a lo nuestro. Los toros del duque esta­
ban bien presentados, aunque abultaban más a i E l 
Batán. Sólo d segundo obedecía un tanto. Hubo 
tres bonitos (primare, quinto y sexto) y tres vul-

E n cuanto a su pelea —y aunque otra cosa hu­
biéramos deseado— tenemos que declarar que al pú­
blico no le han gustado. Hubo dos muy mediano jos; 
dos regular-cilios y dos que cumplieron sin exce­
derse. 

Para los toreros resultaron deslucidos, pues los 
quedados embestían muy poco y los que andaban 
tenían genio áspero, con lo cual los que no anda­
ban... bien eran los aspadas. 

Durante la tediosa tarde estuvimos recordando a 
don Manuel Lozano Sevilla, por los apuros que, sin 
duda, habrá parado para amenizar la reseña. 

E l público, duro con los dos espadas; como si 
dios tuvieran la culpa de ciertas cosas... 

UNO D E L % 
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TERCERA CORRIDA 

ALEGRIA 
¡Olvidad cuanto he escrito de las corridas tristes! ¡En el 

alma de los aficionados repican campanillitas de plata, como 
las de la custodia del Corpus! 

¡Hay toros bravos en la Plaza! 
Asombro en los grádenos. Alegría en la afición. Las gene­

raciones nuevas reaccionan en «aficionado». Ovacionando al 
toro. Exigiendo para él la vuelta al ruedo. Pero éstos son sig­
nos externos. 

Lo de verdaderos aficionados fue abroncar al peón que que­
ría meter al toro bajo el caballo. Era una ofensa intolerable, 
y no se toleró, ¡Al toro bravo hay que ponerlo abierto! 

Nada más bello que ver la tercera, la cuarta, la quinta 
arrancada alegre de un toro de lidia español Contra el piquero. 
¡Vaya nuestra gratitud a don Fermín Bohórquez! 

CICLON 
Hay un artículo en él Reglamento... —¡No se rían ustedes, 

que aunque cito el reglamento estoy hablando en serio!— que 
recogió él hecho de la peligrosidad del toreo con viento. Y auto­
rizó a suspender las corridas cuando la ventolera lo aconsejase. 

L a prudencia la aconsejaba en esta corrida. También lo acon­
sejaba él derecho de los aficionados a ver torear. Pero nadie 
pensó en una cosa ni en otra. 

Por lo visto, si no viene uno de, los ciclones japoneses arra­
sando Madrid, él viento de las Ventas no pasa de cefirillo. 

LAVATORIO 
«Mondeño», que ha venido a llevarse todos los pitos de la 

feria —homenaje verbenero al Santo—, se empapa las manos 
en sangre del toro segundo dorante el trasteo de muleta. Va 
a la barrera, pide el botijo y se higtfwlrjt mediante la corres­
pondiente abtaeión. 

-¡«Mondeño», ai toro! ¡Hay que totear! —le grita ano. 
— ¿Pero no le ha visto usted lavarse las manos? ¿Aún quie­

re que le diga más claro que él ni entra ni sale en esto? 
Bajonaxo. «Mondeño» no va al riñóte, sino al sótano. Bronca. 

OREJA 
«El Imposible» aún no ha digerido la negativa de oreja en 

la primera corrida. Se deja de fantasías. Se arrima. Torea. 
A veces se desorienta. Pero acierta en las soluciones. To­

rea. Nada más y nada menos. 
Las ilusiones se hacen realidad. Oreja. La hizo posible «El 

Imposible» por olvidarse del «imposible». Charada. 

FAENA 
Cuando sale él toro cuarto y se come todo lo que le echan 

—caballos, capotes, toreros-- con noble bravura, la plaza vibro. 
Y un viejo aficionado grita: 

¡Eso, eso! ¡Como en mis tíemPosf ¡Todos los toreros corrien­
do a la vez! ¡Que hermosura;! • 

E l que no corre es MuriUo. Corre, solamente, la mano. Fae­
na reina de la feria que no remata con la esPada. 

— ¿Por que mató en la suerte contraria? 
"Machasmudo" era «en íoro que debió ser muerto en la suer­

te natural. Pisándote fuerte, atándole a recibir. Tan bravo fue, 
que se hubiese matado solo. 

Fennín.... perdiste la posibilidad de une estatua en el Mu­
seo dé las Ventas. 

SALUDO 
«Mondeño» es moco muy lino, muy ceremonioso, muy pro 

tocolario. Brinda al público. Torea maL Le chillan. 

L A S N O T A S 
D E M I C A R N E T 

Lleva al toro hasta la montera, al logar del brindis. —¡Aho­
ra viene lo bueno!— piensa alguno. 

Bajonazo con desfachatez para rubricar el brindis. Le dicen 
de todo al espada, que asi fea puesto «broche te oro» a su vida 
torera en Madrid, según annnciá en los periódicos. 

«Mondeño» recibe, montera en mano, ios improperios. Salu­
da. Es muy fino, muy ceremonioso, muy protocolario. Y muy... 

MAYORAL 
E l torero —que hizo gran faena— cruza el albero y saca 

a saludar al mayoral de Bohórquez. Ovación unánime, espon­
tánea, admirada. Cada aficionado flameaba en su ilusión un 
pañuelo azul en honor de los toros de la gran vacada andaluza 
de sangre murubeña. 

E l mayoral saluda, se quita ei sombrero, alza los brazos. 
Está sereno QT sonriente. E l sabia lo que traía a Madrid. ¿Vuel­
ta al ruedo? Para qué... 

Cuando son los toros los que dan la vuelta al ruedo, ¿qué 
necesidad tiene de darla el mayoral? 

PRESIDENTE 
Los toreros tienen Prisa. Quieren irse por ahí a contar a los 

amigos que —por su suerte— han encontrado la corrida más bra­
va en lo que va de feria. Van jacarandosos y entre palmas ha­
cía la puerta. 

Allí tienen que detenerse y esperar. E l señor Presidente —en 
perfecta misión de su cargo- no se levanta aún. E l sexto toro 
está en él ruedo, sin-arrasírar, y él Presidente le hace él honor 
de esPerar él trámite. Lo merece él bravo taro. . 

Los espadas —desde la Puerta— aún escuchan las últimas 
palmas a la brava corrida. E l Presidente se levanta. Los toreros 
se van. 

CUARTA CORRIDA 
HURACAN 

Frió y viento huracanado. Dice ei Reglamento... —¡Pero no 
se lian ustedes» por favor 1... ¡— dice que se puede suspender... 

—Mire usted; sépalo te una vez y para siempre. Cuando 
se ha vendido todo el taquillaje —o casi todo, a pesar de los 
ases— el tiempo está en calma.» 

—¿Y los capotes volanderos? ¿Y los toreros descubiertos? 
— E l tiempo está en calma... para la empresa. No hay que 

pensar en suspensiones. 
—¿Y el peligro del viento? 
-Reflexione. E l viento sólo produce catarros. E l peligro no 

está en el viento, sino en el toco. Y ¿a que no pide usted la 
suspensión porque haya toros? 

No supe qué contestar. 

PRETENSIONES 
Dijeron que CapetiUo pedía medio millón por corrida to­

reada en España. 
Dijeron que Capotillo era el mejor muletero del mundo. 
Lo dijeron. Ya no lo dicen. 
Lo bueno de ver las cosas de cerca es que se aclaran. 

¿Verdad? 

PUBLICO 
E s divertido ver como oí Público de Madrid —que dice que 

entiende de toros— le han encontrado las cuerdas sensibles los 
toreros avispados y los apoderados hábües. 

Diego Puerta gana urna ovación y vuelta al ruedo. Por dar 
vueltas alrededor del toro, citándole en él terreno en que sabia 
que no iba a ir. Debió hacer la faena en tablas. Pero allí apre­
taba el manso. 

Los aficionados tragan él amuelo. Y Diego —que sabe to­
rear como de aquí a Tijuam— da la vuelta al ruedo sonriendo 
por lo bajinis... 

MANSOS 
Los toros te Antonio Pérez son mansos. Los diestros, que 

creyeron encontrar facilidades en les inquilinos de San Fer­
nando, buscan en vano los caniles que encaucen aquella as­
pereza. 

Faenas a la defensiva. Deslucimiento. Palmas de tango. 
Aquello no time más solución que el número de loo cabestros. 

Y la gente, para evitar los bostezos, no tiene otro remedio 
que empezar a gritar: «¡Cojo, cojo!» 

E l presidente pica. ¿O es que también él quería divertirse? 

MULATA 
# 

Delante, una mulatica muy guapa se divierte mucho con la 
salida de la parada de bueyes, el páyasete de ellos que trisca 
y salta para amenizar la cosa, y el regreso del toro, tan pim­
pante, a los corrales.' 

— ¡Qué divertid! ¿Verdad? 
—¿Le gusta? 
— ¡Otra vez, otra vez! —Y se suma a los que gritan por­

que quieren devolver al corral otro toro por burriciego. 
E l presidente esta vez no se traga el anzuelo. Si hubiera 

visto a la guapa mulatica, de seguro que, por complacerla, saca 
el panudo verde. Palabra. 

HACHAZO 
Alguna ve:, los afuHonados escuchan Preguntas como esta 

de lo» neófitos: <• 
— ¿Que es un "hachazo"f 
—Hachazo es... eso que ei quinto toro hace cuando entra a 

Ta muleta de Diegmito Puerta. 

Primera baja 
en la furia. L a te Jaime Os-
tos. (Después habría otras ba­
jas mucho menos gallardas.) 
Jaime, cerca, valiente, vestido 
te grana y oro, se confié tanto 
ante el suave galadUto qae és­
te con cuernos, al fin y al ca­
bo, le prendió tesante na ador­
no.—¿Ven esa expresión? Pues 
con ese mayestüth» ensimis­
mamiento «Mondeño» llegó, 
vio, fracasó, brindó, salóte» es­
cuchó, reverenció y se marchó. 
Adiós.—Derribos que parecían 



totniuÉmnúenU* en el sexto 
•oro de lApez Flores. Uní pica-

deseacaadernadQ, a la en-
A juzgar por en aac-

. las vacas albaceteñas 
*® bebieron conmover en la !e-

dehesa. Sobre todo, la i 
J * del tremendo toro i 
tec«» dominicaL - Luis Segara 
C0Tta orejas. ¿En Madrid? No, 
•««qpe es madrUefto. Y lo de-
y<*br6 poniendo cuanto tiene 
Ue torero en «su» corrida isi-
arU-, en Attcante. (Fotos Cue-

y Soriano) 

JBZ neófito ha VúHdecido. Sin saber lo que es un hachieo, le ha 
ílegado él viento del mismo hasta la cara. !Aliviarse, Diego! 

Y el mozo se alwia. Media e&ada. 

PESCA 
¡Y menas mal que la corrida no tuvo caballito! 
Al menos, tuvimos que soportar media hora menos de frió 

y tedio. 
—¡Lo paso mejor pescando! —grita uno por el nueve cuan­

do no hay nada que hacer en el sexto. 
Exageraciones. Estoy seguro de que al día siguiente el pes­

cador estaría aDf de nuevo. Cuando el veneno de la afición 
intoxica es para toda la vida, y no íbay trucha tí salmón co­
brados que compensen de una corrida de toros. 

Adenris... ya andaban por allí, do pesca, todos los coletas. 
¡Menudos peces estaban hechos! 

HAY BILLETES 
Misterios de la humana naturaleza. Cartel de Salamanca, con 

medio poker de ases y mejicano de lujo. 
Y no se llena. Es el primer día en que hay billetes, y dicen 

que la reventa se cogió los dedos. -
Vaya por las veces que los coge ella a los demás. 
¿Quieren un secreto para llenar la Haza? 
Anuncien toros de Bohórquez. Por cierto, ¿no tendrá usted, 

don Fermín, una corrí di ta para la Prensa? 

QUINTA CORRIDA 
CHISTE 

E l viento, esta tarde, se ha parado. Hacen el paseo los esPar 
das y se recrean toreando al aire antes de dar suelta a kt co­
rrida. 

Se recrean mas porque esta tarde no les torea a ellos el 
viento. 

Me recuerdan el chiste del popular hvanorista: 
E l diestro se estira toreando de salón después del paseíllo. 
— ¿Qué hacesf—le Pregunta un comPañero. 
—Torear un poco. Porque luego sale el toro y aquí no hay 

quien pare... 

COMERCIAL 
Los toros de María Teresa Oliveira están en el justo punto 

«comercial». Van con suavidad, pero aún conservan alguna casta. 
Prevengo a la dama ganadera. De los toros «comerciales» a 

los toros «de dulce» no va más que un paso. De los de dulce a 
los mansos sin remisión, menos de medio. 

Cuide la ilustre dama como una joya el poquitín de picante 
que aún tuvieron algunos de sus toros. 

A P L A U S O 
Mi aplauso encendido —y casi único en la Plaza— al toro 

que despreció el capote de Camino y se fue al caballo. Dio una 
lección al torero de cómo se debe llevar la lidia. 

Era un toro colorao y ojo de perdiz. Ya se sabe que los to­
ros de esa capa saben mucho. Este fue el doctor en varas du­
rante él primer tercio. 

B R O C H O 
De nuevo insisto. Los toros de cornamenta deformada —bro-

chos, capachos, cubetos— sólo deben ser admitidos en cosos 
egeepoionofes. 

Los ganaderos que Procuran que sus toros tengan estas cor­
namentas deformes laboran en contra de la belleza natural del 
toro. Tntoajan contra la riqueza nacional que es él taro de 
lidia. 

Lo digo Por & castaño que se corrió en tercer lugar. Por 
fortuna, en este caso concreto, le salvó su temperamento. Agra-
rezcámosle él celo con que acudió a la muleta. 

F A E N A 
Un sacerdote, a mi vera» lo pasa en grande. Sabido es que 

«El Vití» es ardientemente admirado por las masas populares, 
los labradores y los curas. (Yo me catalogo entre la masa po­
pular.) 

— ¡Qué hondura, qué ligazón, qué armonía...!—salta sobre 
el miento el páter. 

De repente, llega di elogio máximo. 
- ¡Qué buen chico es..., qué buen chico...!-Era «a el mo­

mento del afarolado ligado con el de pecho. Todo con la iz­
quierda. 

E l páter mira al rielo como implorando sus bendiciones so­
bra el torero. Al misticismo por la tauromaquia. No lo sospe­
chó Santa Teresa. 

«El Vi ti» también está místico, Y tras la gran faena, mata 
«con caridad». 

C E L O S O 
Está pálido Diego Puerta. Pero, ojo avizor a lo que pasa en 

el ruedo, no quiere dejarse ganar la pelea. Es muchacho con 
casta, Y se «ícela. 

— ¿Cómo no va a estar pálido, si acaban de sacarle del vien­
tre más astillas que para encender un brasero? 

—Y luego con esos viajecitos de ida y vuelta a Tijuana... 
—Exprimen mucho el limón... 
Diego, pálido y todo, hace una faena enrabietada y sobre la 

derecha. Y equilibra la partida. Orejita. 

O B S E Q U I O 
TamPoco quiere quedarse atrás Paco Camino. Yo creo que 

le soliviantó él quite que hizo Santiago Martin en uno de sus 
toros. 

L a cosa va suave. Oreja. Y él espada} agradecido, hace él 
obsequio a Ta ganadería de sacar a saludar al mayoral con la 
terna torera. 

Dan la vuelta al ruedo, aunque al "Viti" —que está pen­
sando en él toro que falta— parece que no le ilusiona la ex­
cursión.... 

E l mayoral se sumí a la vuelta al ruedo. Un poco polizón. 
Lo pensaría para m oaPote: 

—Ya que los toros no la dan por sus méritos, la daré yo con 
estos ciiicos tan simpáticos. 

Doña Maria Teresa te agradece él obsequio. Poquito Es­
tuviste espléndido con ella. 

DISCORDANCIA 
l o que son las cosas. Acabar de dar la vuelta el mayoral y 

salir un toro inválido, que se cala, fue todo uno. Ganas de 
estropear la papeleta. 

Pero como no era cosa de que ef mayoral diese la vuelta 
en marcha atrás... 

DIALOGO 
—¿Y la corrida qué? 
—No ha estado mal, no ha estado mal... 
—Pero ¿qué recuerda?, ¿qué han hecho los espadas? ¿qué 

le ha impresionado? ' . 
—Pues... han estado muy bien, muy bien... Tres orejas. ¿Le 

parecen pocas tres orejas? 
—Entonces habrá sido fenómeno aquéllo... 
—Si, ha estado muy bien, muy bien... 

SEXTA CORRIDA 

J A L E A 
Los toros de Galacho, una delicia. ¡Qué ricura! Esos ya se es­

tán pasando del punto «de dirice» y van para mansos a pasos 
agigantados. 

—¡No hable asi de una corrida de toros que se dejaran cor­
tar seis orejas y dieron dos cornadas graves! 

—Puntualicemos. No eran toros, tino novillos gordos. No 
eran fuertes, porque doblaron 22 veces las manos. No sopor­
taban una lidia normal, porque tomaron muy pocas varas. 

— ¿Y las cornadas? 
—Cuando a unos anhnalitos como estos les pierden el res­

peto los toreros —¡para ellos inventaron los lances «del des­
precio»!— les pisan un terreno que a un animal corpulento, 
aunque no tenga caernos, no se le puede pisar. Y cualquier 
error del torero, o del toro, puede traer la cogida, que cari 
siempre es atropello más que cornada. 

—¡No lo dirá por Ostos! 
—Se confió demasiado al echar a andar después de su ga­

llarda serie de naturales. Y no olvide que el toro fue ci que 
sacó algo de casta y que el torero —con más casta aún— iba 
vestido de grana y oro. 

—Casi me convence usted. 
—Durante toda la corrida estuve pensando en Conchita On­

trón. Dicen quienes la vieron actuar a pie que toreaba de ma­
ravilla. Pues bien, los toros de Galacho hubieran sido los idea­
les para Conchita Ontrón. Una caja de bombones. Pero no es 
eso, no es eso... 

CARROUSEL 
Jaime va al toro con la muleta cogida con las dos momos. 

E l toro mira al torero, vuelve la grupa y da dos vueltas com-
pletas al redondel a un trotecillo sospechoso. E l troteciUo de 
los mansos. 

De manso fue su improvisada arrancada sobre Ostos. Lo tie­
ne suspendido del pitón. Jaime quiere terminar el carrousel del 
manso. 

Y lo mata con guapeza antes de desmayarse. 
De esto sí me acuerdo, aunque no tomé notas. De esto sf me 

acordaré. 

PROTOCOLO 
Oreja al torero herido. E l alguacil quiere cumplir con su 

deber, pero la cuadrilla quiere su poquito de folklore antes de 
llevar el trofeo a la enfermería. 

«El Vito» hace señales coa el capote —como en un nuevo te­
légrafo de banderas— para que el golilla la enreja se la dé a él. 
Y, a duras penas, la cosa se arregla. Saludos en los medios. 
Van para adentro. Cábelas. 

— ¿Para quién serán las sustituciones? 

(Continúa en la página siguiente.) 



I I LAS NOTAS DE M I CARNET 
APOTEOSIS 

Apoteosis de Paco Camino. Una, dos» tres faenas exquisitas. 
¿Este pase ha salido perfecto? Pues éste, mejor. Y éste 

aún más deparado. Y éste, el colmo del refinamiento. 
Paco Camino esculpe el toreo. Y» como todos los escultores, 

necesita barro maleable, materia inerte, cera que mansamente 
se moldee entre sus dedos. 

Y su obra, bellísima, inspirada» es perfecta como una, esta­
tua griega de mármol Manco. 

Pero a mí me gusta el arte barroco, el español, el que cuida 
más dé la emoción que de la quintaesencia. 

A mí me gusta que los toreros tengan en la cara actitudes 
rotundas; como las figuras de los pasos de Semana Santa. Solo 
en la conjunción suprema de arte y peligro concibo las gran­
des creaciones de la corrida de toros. Sin un tendido asustado, 
nunca (habrá esa gran faena que a mi me emociona. 

Tres faenas portentosas de Paco Camino. Y el público, sen­
tado. Qlés de magnetofón. Aunque volasen a miles los pañuelos. 

C A I D A S 
Cuatro veces se cae " E l Viti" ante Ta cara del tercer* gala-

che. Este no hace por el torero. Oradas a Dios, y a su mala 
bravura. 

" E l Viti" necesita toro con más casta para lucir en su ple­
nitud. Con mansos remolones le llevan gomada la partida los to­
reros de toros moribundos. 

Santiago Martín "El Viti" necesita toro para quince mulé-
tazos devastadores y ligados. Me pongo a soñar: 

— {Qué hubiera hecho el castellano con tos joyas de Bo-
hórquezf 

DESCABELLO 
E l público de Madrid, maternal, ubérrimo, grita emocionado 

a los toreros: «¡No, no!...>. cuando van a intentar el descabello. 
E l público de Madrid, sobre todo, lo que quiere es dar ore­

jas. Asi se hace la ilusión de que asiste a una corrida histórica. 
¿Y para qué vamos a desilusionar a nadie? 
A quien sepa distinguir al detalle una faena de otra, premio. 

S A L I D A 
Paco Camino se resiste a salir a hombros. Los dos solita­

rios costaleros están lejos de ser la multitud enfervorizada que 
quiere cargar con su ídolo. Se resiste, pero es vencido. Y se lo 
llevan en triunfo por la puerta grande. 

Ea tendido no se despuebla. L a gente espera que den la 
última oreja a «El Viti» para ovacionarle en esta definitiva y 
airosa despedida. 

Alguien comenta por allí: 
—Me estoy acordando del quite que le hizo «El Viti» al 

toro de Camino. 
Tiene la gente una oportunidad para los recuerdos... 

SEPTIMA CORRIDA 

E S T O C A D A 
He sacado por primera ven mi pañuelo en lo que va de fe­

ria, para pedir una oreja. 
Ha sido en la sexta corrida, después de la estocada de "Pal-

mefaf'. 
De esa ito tomé notas. Pero la recuerdo con tanto detalle, 

que se la podré contar a ustedes dentro de algunos años. 

La prestigiosa firma A L F A ca­
mina a su expansión industrial 

y comercial en España 
L a Empresa eibarresa Máquinas de Coser Alfa, S. A., que 

tantos éxitos viene obteniendo con sus máquinas de coser 
en el mercado mundial, ha llegado a un acuerdo con la 
firma «Press & Stanwerk, de Eschen (Principado de 
Licchtenstein), para la fabricación en España de máqui­
nas de tejer punto (tricotosas) en sus distintas modalida­
des de una barra, dos barras y eléctrica, éste último, mo­
delo único en España. 

Estas máquinas tricotosas serán lanzadas este mismo 
año al mercado español, no dudando que han de obtener 
un notable éxito, puesto que al prestigio y garantía de los 
productos fabricados por Alfa se unirá la técnica y preci­
sión suiza, iiiáxime teniendo en cuenta que la firma arri­
ma aludida pertenece ¿ti famoso grupo Oeriikon, de Suiza. 

Hoy no; seria invadir terreno» que no corresponden a estas 
notas marginales. Pero, hasta hoy, ha sido la estocada de la fe­
ria. L a estocada de muchas ferias. 

Y la gente, es natural, no aguantó sentada. De repente, toda 
la pkusa —sin scfber cómo ni por qué - se vió en vilo. 

Yo sé por qué. Porqué "Pahneño" —tabaco y oro— había 
dado una estocada. 

I N G L E S A 
Cerca de mi una inglesa muy simpática. Cuando vé cómo 

actúa el primer toro de rejones comenta: 
—Toro un poquito mansito. No me importa demasiado nada. 

Al que le importa es a Fermín Bohórquez, que lo encuentra 
desabrido y poco a poco tiene que encelarlo. Buen toreo. Pero 
venido a menos. Hasta esfumarse en manos de un pálido y des­
dibujado sobresaliente... 

IMPOSIBLE 
JLo dice Ciando Popelín, que tiene ironía para enjuiciar a 

Oapetillo. 
—Esto de los apodos de los mejicanos ha estado mal apli­

cado este año. 
— ¿Por qué lo dice? 
— Porque el «imposible» ha resultado ser Capotillo. Imposi­

ble de ver..., desde luego. 
Lo sentimos, Manolo. E l toro español es mucho toro. ¥ Jo-

selito Huerta tu» a gusto allá en Tí juana... De haberlo sabi­
do»., ¿eh? 

VARIEDAD 
—Pues a mi, la faena que más me ha gustado de la feria 

hasta ahora es aquella por derechazos... 
—No, hombre... ;Donde esté aquella por derechazos...! 
—Pues yo creí que la buena, buena, era la de los derechazos. 

FR IO 
Con una temperatura deliciosa, en tarde primaveral con au­

gurios de verano, Bemadó estuvo frío. Frió de cuello. 
Me acuerdo de la canción: 

—Indiferente.,, no seas indiferente... 
Le faltó una voltereta para entrar en calor. Cuando Bema­

dó es cogido y se enfada, hace las mejores cosas. 
Hoy sólo da unos pases sentado en él estribo. Otros recorta­

dnos. Cite peerá chicuelmas de las de: "¡Toma tripitaf" 
Na defendió su candidatura a nuevos puestos en la feria. Ho­

menaje a los compañeros heridos, i Por qué no adelantaba la 
muleta? 

H U I D O 
Los toros cuarto y quinto tiran a mansos. 13 cuarto huye 

de CapetiUo. Y como Capotillo huye de él, es difícil que se 
encuentren. 

Efectivamente^ no se encuentran. 
Capotillo se lamenta para sus adentros: «;¥ pensar que 

Diego Puerta está toreando allá.»!» 
— ¿Cuándo sale el primer avión para Ciudad Juárez? 
Dos detalles de Justicia consignar: £3 cuarto toro se llamaba 

«Malasombra» e hizo honor a su nombre. 
Capotillo estovo muy Idem como director de lidia y en qui­

tes. Quites de los de verdad; de los de salvar la vida a un com­
pañero ante un toro peligroso. Lo rimes en el sexto. Y en 
otros. Por eso lo digo. 

M I E D O 
Sale un toro y las mujeres se descomponen. Chillan asusta­

das y se tapan los ojos. Algunas, se yan; y era eso: que había 
salido un toro. 

Un picador a la enfermería. Dos caballos con el bandullo 
a la intemperie. Quites teniendo que subirse los toreros enci­
ma del peto del caballo o poco menos. Vimos un coleo... Todc 
el tendido está asustado. Eso es la Fiesta de toros. Esa pre­
gunta: ¿Qué va a pasar aquí? 

Y lo que pasa es un toro bien lidiado por «Palmeño». Un toro 
que asusta a todos menos a «Palmeño». 

Lo torea con aplomo. Lo mata entrando como los hombres. 
Me horrorizo de pensar que ese toro le hubiera podido tocar 

a Conchita Cintrón. E l tendido entero hubiera clamado: <;No, 
no!» 

Como cuando va a descabellar un as, en corrida de dulce. 
L a inglesa de mis cercanías miraba tragando saliva. Pero 

no se fue. 

DESCANSO 
Lunes. Descanso. Lo tenemos bien ganado. 

L a feria va bien. Unos días por una cosa y otros por otra, 
la gente lo pasa de maravilla y sale contenta. Del contento de 
la empresa no hablemos. Gana a todo» los paños. 

Sustituciones. César Girón en vez de Jaime Ostos. Los ve­
nezolanos verán disiparse su enfado. 

Pero del final óe Ja Feria ya hablaremos otro día. 

DON ANTONIO 

JA' ' m 

POR SI NO 
SE HABIAN 
ENTERADO 

DOR si no se habían entera-
• do los aficionados, o creían 

que la actuación de Sevilla no 
pasé de farol ante paisanos, 
don Alvaro Domeoq Romero 
volvió a repetir en Barcelona 
su lidia de un toro eo puntas. 
Y ahí lo tienen, correspondiere 
do a la reverencia agonizante 
con un sombrerazo de gentil­
hombre de Lully. 

Si algo está claro como vi 
agua —y San Isidro ha venido 
a confirmarlo— es que ya sólo 
podrá rejonearse en serio cuan­
do se rejonee sin amaños, arre­
glos o manicuras córneas. 

¡ Ah! T ya no sirven los tru­
cos de las crines emperifolla­
das, las cabriolas circenses o 
las colas barrenderas. AI toro 
hay que torearlo, a pie o a ca­
ballo. ¥ si a caballo se torea, 
con las ancas ha de ser el cite* 
y el temple y el imperio, que 
no con el rabo. 

Alvaro Domeoq metió el tres 
ceros a la cola de su jaca. Hizo 
Mea. L a seriedad, hasta en los 
detalles. (Foto Lara.) 

GRAN CORRIDA EXTRAORDIÑAR-í 

BEMEFJCEMCy" 

C A R T E L E S 

y CARTILLAS 



ASI NO, SESOB DON BAFAEL, — Señor don Rafael: si signe usted así nos va a ser muy 
difícil temar en serio su arte como arte de torear reses bravas. Como exhibición de alta 
escuela, no somos nosotros los llamados a juzgarlo. 

SI no queremos que el rejoneo vuelva a ser «el número del caballito» es preciso que sea 
cada ves más una modalidad de la lidia. Por tanto, hay que torear —torear, y no caraco­
lear—, y hay que torear reses en puntas. 

Cierto es que ti peligro aumenta y pueden pagarlo las jacas. Pero pensando asi llegaría­
mos al toreo de embolados. Y para nosotros, al menos, tiene m&s valor la vida de un torero 
que la de una jaca. 

Si se rejonea con cuernos limados —véase la muestra—, no vemos ninguna razón para 
no abogar por «i afeitado de los toros de lidia ordinaria. 

Vean esta fotografía: el puntillero de la res de rejones se ve entre los cuernos —entre 
1» que queda de lo que fueron defensas— metido en un brete. Esto 8ignifloa| ni m&s ni 
menos, que la res estaba casi entera. Que se cabalgó ante ella o junto a ella, y se pinchó 
en ella; pon» no se lidió, ni se quebró, ni se sangró, ni se mató. (Foto Xara.) 

GASSMAN, OBJETO DE UN BRINDIS. - Fermín Morillo brinda en 
Barcelona a Vittorio Oassman. Buena idea. No bay mejor forma de 
ganar adeptos que ligarlos con intereses^ y no hay interés m&s vivo 
para un actor que el de su propia persona. Es achaque secular; 
gaje profesional. 

Gassman est& satisfecho. Se le ve cloqueante. Devuelve la mon­
tera con gesto de jugador de béisbol, más que de flamenco. 

Gassman está ganado para los toros. 
¡Qué gran política de acercamiento pueden practicar nuestros to­

reros!... Porque a España —no le demos vueltas— se llega antes por 
el alcorce de la Fiesta nacional. (Foto Lara.) 

VOLVIERON LOS TOROS CON LAS PATAS 
DE MANTEQUILLA 

BARCELONA, 19. (De nuestro corresponsal.)—Lleno en los 
graderíos. Se abrió la corrida con un novillo-toro para rejones 
de don Jesús Sánchez Cobaleda. Mucho tuvo que pelear con él 
Rafael Peralta, porque era un bicho bravísimo, de larga y ale­
gre embestida. Acabó con di bravo y noble animal de dos rejo­
nes y, pie a tierra, de dos descabelle». Se aplaudió a «Corsario», 
que asi se llamaba la res, a la que debió dársele la vuelta al 
anillo. 

Tal prólogo iba a tener unos capítulos discretos. Fermín Mu-
rillo, a su primero, lo lanceó movido; el bicho se aplomó en va­
ras, ya que el varilarguero le hizo la «carioca». E l diestro, muy 
voluntarioso, lo citó con ambas manos, sacando algunos buenos 
pases con la diestra, aunque sin ligazón debido a lo receloso 
de la res. L a pasaportó de media bien colocada y dos descabe­
llos. Se aplaudió al torero y se pitó al torô  

Su segundo, un animal «regordio», jabonero sucio, con 570 
kilos, careció de poder. Murillo lo lanceó bien a la verónica; con 
una vara se cambió el tercio. Con la derecha el aragonés tiró 
muy bien del bicho, en pases templados y suaves. Intentó torear 
aj natural, pero desistió al ponerle el bicho los pitones en el 
pecho. Después de unos pases por alto acabó con la res de un 
pinchazo escupido y una estocada honda. Le aplaudieron. 

«Mondeño» cambió el tercio con una vara. Su faena de mu­
leta fue discreta, dentro de las características de su toreo; con 
mucha quietud, pero sin temple, con pases sobre ambas manos, 
sin ahondar, rápidos como trallazos de fusta. Mató muy mal: le 
propinó cuatro pinchazos y una estocada honda, siempre apar­
tándose de su rectitud al ejecutar la suerte. 

Al quinto, que fue bien a los caballos y tomó tres varas, no 
quiso ni verlo. Lo pasó por bajo, con la muleta, sin pararse una 
sola vez. Y lo mató de un alevoso bajonazo. £3 bicho se amorci­
llo y tuvo que propinarle nueve descabellos, hasta atronarlo, 

(Continúa en ia página siguiente.) 
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EXIRUaHOI! 
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Hí 
Es preciso terminar con el amaneramiento de lo» carte­

les taurinos. Estábamos llegando a un ponto tal de mono-
tortía que sólo variaban, a pases indéoticos, la cara del 
diestro de moda y la fecha y lugar del festejo. 

Venían a ser los carteles taurinos a modo de telones de 
fotógrafo al minuto. Bastaba asomar la cocoroza por 
encima de la tela para convertirse en un marino, un bo­
rrachín, una fondona o un guardia de la porra; bastaba 

cambiar el rostro de Luis Miguel por el de Chamaco, des­
peinándole un poco a la «nouvelle vague», para que el car­
tel anunciador de una corrida en Valencia sirviera en Má. 
laga o Fuengirola. 

La Diputación Provincial de Madrid parece querer rom» 
per con la modorra. Convocó concurso de carteles y acu­
dieron, porque el tenia de los toros es tan sugestivo como 
agradecido, muchos de los nuevos valorea pictóricos. 

Vean ustedes los tres primeros premios de este año. Ad­
mitirán que son muy estimables, y que se ha sabido aunar 
una técnica renovada a un concretismo que es muy ¿aufi­
no (Nada menos abstracto que los toros). 

Pero vean también otros tres de los carteles presenta­
dos. Representan una desviación peligrosa; emprenden 
un camino equivocado. 

Esta elementalidad infantilizante no es de cartel, sino 
de coartilla escolar. 
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después de un aviso, entre el escándalo 
del graderio. Un espectáculo lamenta­
ble. ¿Qué le pasa a «Mondeño» esta 
temporada? 

En cuanto a «El Viti» tuvo una ac­
tuación incolora. Bien es verdad que 
*e tocaron dos teses con las patas de 
mantequilla. Su primero, resentido de 
ios cuartos traseros, se cayó varias ve­
ces durante la faena de muleta, entre 
el desagrado del respetable. Lo mató de 
un pinchazo y media. División de opi­
niones. E l que cerró plaza era una ca­
tedral (¡pesó 623 kilos!) Pero montada 
sobre paja. E l público lo protestó por 
estimarlo cojo. No resistió más que 
una vara. «El Viti> lo toreó con sua­
vidad, llevando la muleta a media ai-
tura, procurando que no se cayese 
aquel gigante con los pies de barro, 
cosa que no consiguió. Lo mató de un 
pinchazo sin soltar, una honda y dos 
descabellos. 

Los teros de doña María, don Ma­
nuel y doña Pilar Sánchez Cobaleia 
menos dos, sobrepasaron con creces los 
500 kilos; pero carecieron de poder, 
aunque tampoco ofrecieron dificulta­
des, por llegar al último tercio caren­
tes de malicia. 

Joan DE LAS RAMBLAS 

ABUNDANCIA DE OREJAS EN 
ALICANTE 

ALICANTE. 19.—Se celebró en Alican­
te la corrida de torog que fue aplazada el 
día 5, lidiándose seis toros de Abdón Alón-
so Velasco, que fueron extraordinarios de 
buenos, por Vicente Blau «el Tino», Fran­
cisco Antón «Pacorro» j Luis Segura, y 
un novillo de Núñez Guerra, que cumplió, 
para los hermanos rejoneadores Lnlita y 
Cándido López Chaves. En la Plaza hubo 
una entrada mediana. 

Los hermanos Lolita y Cándido López 
Chaves clavan rejones y pares de banderi­
llas. Después de tres intentos con rejones 
de muerte, echó pie a tierra Cándido y 
terminó con el novillo de pinchazo y es­
tocada. Saludaron desde el tercio. 

En lidia ordinaria resoltó la corrida 
muy emotiva, pues los tres espadas riva­
lizaron en méritos en una tarde de inspi­
ración, cada uno, naturalmente dentro de 
su personalidad. Así, «El Tino», al que 
tocaron dos toros superiores, aunque con 
el capote no estuvo a ta. altura de sus com­
pañeros de terna, con la muleta realizó 
dos faenas musicadas. Mató a uno de es­
tocada delantera y descabello al séptimo 
envite. Vuelta al ruedo. Al otro, de pin­
chazo y estocada delantera. Dos orejas. 

«Pacorro» lanceó en sus dos toros como 
bacía tiempo que no se veía. Con la mu­
leta, en ambos toros, tandas de pases con 
la mano derecha y con la izquierda. La 
faena a su primero fue de una hondura 
clásica. Para matar lo hizo, en uno, de 
•pinchazo y media estocada, y en otro, 
también de un pinchazo y estocada, cortan­
do nula oreja en cada uno y dando vneitas 
al ruedo. 

Luis Segura no ge quedó atrás, y en sus 
dos enemigos oyó palmas con el capote. 
Las dos faenas de mwleta del madrileño 
tuvieron nervio y estética, y la música 
hubo de intervenir en ellas. Manejó Luis 
Segura ambas manos con soltura. Una se­
rie de naturales cerrada con el de pecho, 
en su segundo, fueron un portento de có­
mo se debe torear. Mató de estocada caída 
a uno y de dos pinchazos y media a otro, 
otorgándosele una oreja en cada uno de 
los toros y dando vueltas al anillo. Al 
finalizar la corrida salieron a hombros los 
tres matadores ñor la puerta de honor. 

M. M. 

TAMBIEN EN BAEZA 

BAEZA, 19. (De nuestro eorrespon» 
sal).—Un toro de don José Navarro, de 
Sevilla, para el rejoneador don Angel Pe­
ralta, y seis de Hermanos Cembrano, de 
Cáceres, para Paca Corpas, Curro Girón 
y Curro Romero. E l de rejones acusó 
bravura y casta; no así los de lidia ordi­
naria, que, en general, mansurronearon. 

Don Angel Peralta colocó cuatro arpón-
cilios, banderillas a una y dos manos, lar­

gas y cortas, la rosa simbólica y, como fi­
nal, un rejón de muerte. Dos orejas. 

Paco Corpas, que se lució en banderi­
llas en su primero, instrumentó faena su­
perior, con predominio de la diestra. Ma­
tó de una casi entera y se le concedieron 
las dos orejas, con vuelta al anillo. En el 
cuarto de la tarde volvió a lucirse con 
los rehiletes, y realizó faena para igua­
lar. Despenó a su enemigo de estocada y 
descabello. Escuchó palmas. 

Curro Girón, que banderilleó a su lote, 
realizó en su primero faena breve y mató 
de dos pinchazos y estocada, entrando 
bien. En su segundo, excelente labor mu-
leteril, con pases de todas las marcas, para 
estucada y descabello. Dos orejas. 

Curro Romero toreó de capa con su ca­
racterístico y armonioso temple, y realizó 
dos tacnas, sobre ambas manes, de las 
que destacamos dos soberbias tandas de 
naturales Mató de sendas estocadas y fue 
pedida la oreja de su primero y concedi­
das las do» del que cerró plaza.—R. A. 

UNA OREJA DADA E N BROMA 

CARABANCHEL, 15.—La novillada del 
Santo —dado que los Carabancheles son 
ya Madrid— reunió ocho astados de To­
más Frías y Hermanos con cuatro mata­
dores: «Currito», «Joselillo», Luis Anto­
nio Romero y Tomás Parra. Novillada 
internacional con dos españoles, un his-
pano-francés y un veenxolano. Digo lo de 
hispano-francés «por Luis Antonio Rome­
ro, que vive en Arles, y allí ha toreado 
—y hemos visto su foto en nuestras pági­
nas - con el nombre de Luis Antonio Ro­
dríguez. Por nuestras noticias, es sobrino 
del novillero Pedro Romero, y ha actuado 
por Francia en unión de otro hermano 
que tiene, que se llama David Romero. 
Datos para la historia. 

«Currito» repitió una actuación de cui­
dada finura artística; pero el viento hu­
racanado, que molestó a los espadas du­
rante toda la tarde, impidió muchas veces 
la total perfección a que nos tiene habi­
tuados con su toreo. No estuvo corto ni 
largo con el acero, y escuchó palmas al 
dar remate a sus dos novillos, en compen­
sación a sus faenas, aunque, por la razón 
apuntada, no llegase a la excelente altura 
del domingo anterior. 

«Joselillo» es otro de los espadas con 
la espada mellada. Torea, domina y sabe 
andarles a los novillos. Pero echa a per­
der toda su buena labor a la hora de la 
verdad. Se mueve en terreno muy cercano 
a los pitones y sabe pisarlo con serenidad. 
Espero que coja el sitio de la muerte a 
los toros y entonces podremos hablar de 
él cosas serias. 

Luis Antonio Romero —que venia pre­
cedido de un triunfo reciente en la misma 
arena— se vio también dificultado por 
el viento para confirmar la primera gra­
ta impresión en la clientela de la «chata». 
Y al matar —cosa que hace con arres­
tos, como vimos en la citada foto— tam­
poco tuvo fortuna en esta ocasión. Ha­
brá que esperar antes de emitir dicta­
men definitivo. 

Por fin, Tomás Parra insistió en el ca­
mino emprendido; el de la extravagan­
cia. Yo creo que es torero sin hacer y 
que, de seguro, va mal aconsejado. Pero 
está visto que quien le aconseja —Dios 
sabe si con razón— cree que lo «moder­
no» es llamar la atención aunque no se 
haga con el toreo sino con cualquier ex­
centricidad; y Tomás Parra las hace a 
docenas. A fin del festejo, algunos espec­
tadores —si me piden juramento diría 
que en broma— pidieron la oreja; otros 
se sumaron al holgorio y el presidente, 
para no ser menos guasón, la concedió. 
No creo que sea forma de prestigiar el 
toreo, pero en fin... 

Son cosas de estos tiempos... —como 
dicen en «La verbena»—. 

YA LO DIJO P E P E MOROS 

CARABANCHEL, 19.— Si empezamos 
por decirles que el ganado fue muy buc-

Q u é b u e n c o m p a ñ e r o / 

Trabajó usled mucho para conseguir esa Hora de tran­
quilidad bien merecida. 

Deje en ella un hueco a FUNDADOR, su amigo de 

tas buenas horas, para hacerlas aún más agradables. 

FUNDADOR le dejará siempre el sabor de lo perlado. 

F u n d a d o r 
el coñac qwe está . . ./como nuncaf 

Lutis Segura, el joven maestro, alcanzó en Alicante un triunfo completo. Dos 
faenas artísticas y una oreja en cada una de ellas (Foto Sorlano) 

En Valencia, eoi 1» novillada ocieixrada el domingo, «El Purf» fue cogido apa­
ratosamente. Luego, incluso le darían un aviso. FOTO para otro» —«13 Cordo­

bés»— los recados presidenciales no suman (Foto Cerda) 



no —de la vacada de doña Rocío Martin 
Carmona— habremos puesto la priroera 
premisa para deducir que los toreros an­
duvieron más o menos afligidos. Los no­
villos no eran grandes, pero tenían bravu­
ra 7 casta —hemos pronunciado la fatí­
dica palabra— y ya se sabe que con ta­
les ingredientes, los terciados y los chi­
cos han traído de cabeza a mochos ge­
nios. Nos consolamos pensando que —a 
juzgar por el refranero— esto ha sido 
mal dé todos los tiempos- Y enviando nuca, 
tro aplauso a la divisa para que se su­
me a los mochos que escucharon en «1 
arrastre los novillos. 

Conservó el sitio y las maneras Angel 
Rodríguez, pero no en su plenitud. Tal 
vez el tamaño de las reses desconcertó a 
los asesores de ta presidencia y por ello 
garon sus enemigos eruditos a la muleta. 
Algunos momentos se aplaudieron; pero 
no los de matar que, por alargarse dema­
siado, dejaron margen a que el usía avi­
sase. En el cuarto tampoco resoltó la co­
sa lucida ante un novillo con nervio y 
revoltoso. 

Juan Manuel de la Torre, de Málaga, 
se 'presentaba en la «chata» y tampoco hi­
zo cosas como para ser recordadas. Tal 
vez se precipitó en venir a Madrid; o tal 
vez pensó, como todos, que le iban a to­
car novillos fáciles y pastueños. No fue 
así x* por fortuna, salió sin heridas de 
la plaza. 

Los aplausos fuertes fueron para Mano­
lo Cuevas que se arrimó y estuvo sere­
no y enterado aunque las «sosas no le ro­
daran con facilidad; al menos, no se dio 
por vencido, porfió con sus enemigos y 
apuntó valor y deseos de agradar Esto lo 
consiguió; pero antes de dar juicio total 
sobre el muchacho habrá que volverlo a 
ver sin que se lamente de los ravolcoiies 
que le habían dado en una novillada en 
las Baleares. 

Tenemos pues dos novilladas; dos lle­
nos. Hay afición. ¡Ay... afición! 

í . M. RICO 

«EL HAZ Y E L ENVES» 

SAN SEBASTIAN DE LOS R E Y E S , 
19.—El haz de loa hojas es brillante, sua­
ve al tacto; el envés, la otra cara, es de 
color mate y pasándole ti dedo ae per­
ciben como pequeños espinos. La fiesta, 
como las hojas, tiene dos caras y la no­
villada que comento estuvo presidida ñor 
el signo del envés. Los tres espadas xue-
ron heridos. Los tres pagaron su contri­
bución de sangre a esta numera nuestra de 
entender las cosas, de lidiar y dar muer­
te a un toro bravo. 

Las reses fueron de la señora 4»" Escriba­
no Camino, de Utrera, y los componente» 
de la tema Santiago García «El Tranqui­
lo» y los debutantes Juan Osuna, de Va­
lencia y Rafael Sánchez, de Sevilla Les 
novillos, de terciada presencia, dieron un 
juego excelente y los diestros pusieron a 
contribución cuanto tenían. Si fue mucho 
o fue poco, ustedes juzgarán. 

«El Tranquilo» se ha mostrado suelto 
y valiente con sus dos toros. Tras doblar 
el primero de una buena estocada le fue 
concedida una oreja que el de Colmenar 
paseó en olor de multitud —escasa multi­
tud porque la plaza registró una entra­
da muy floja—. Y en el cuarto, luego de 
ser cogido aparatosamente, tuvo el ge*o 
de permanecer en di ruedo pese a llevar 
sobre sí una cornada que luego fue cali­
ficada como muy grave. Entrando con te 
clavó el acero arriba y descabeUó al pri­
mer intento, ingresando a continuación en 
la enfermería mientras su cuadrilla daba 
la vuelta al ruedo. Una oreja, que yo cou-
eedo al torero, por su hombría y afición. 

Juan Osuna pareció poco hecho. £1 no­
vel espada está «muy verde» aún. luchó 
codlra la corriente en su primero y se le 
aplaudió la voluntad. So segundo le pudo 
siempre y el valenciano, «perdidos los ¡pa­
peles» estuvo a merced de la res que le 
volteó una y mil veces. Dos avisos. 

Y mientras arrastraban al de la señora de 
Escribano el diestro pasó a la enfermería. 

Rafael Sánchez parece que tiene bue­
nas maneras aunque anda, lógicamente, 

en los principios del ofici». Cultívese el 
joven matador porque... Con su dos ene­
migos puso a contribución un gran deseo 
de triunfo y tras doblar su primero de 
una entera entrando a ley* aunque no ju­
gara la mano diestra (el muenacno es 
zurdo) por lo que fue trompicado, se le 
otorgo una oreja. E l último de la tarde 
dtue un novillo bravo y astifino que iba 
idealmente por el pitón izquierdo. Sa9-
ouez, que cuajó algún que otro natural, 
no supo domeñar la raza del toro y fue 
cogido pasando a la enfermería. IT en 
aquel punto se acabó el festejo. Con el 
novillo muy entero aún y pidiendo gue­
rra se ofrecieron a matarlo el banderi­
llero «Manolillo de Valencia» y el novi­
llero Bienvenido Lujan, que estaba entre 
los espectadores, pero el presidente, con 
magnitico criterio, se negó, mandando ha­
cer salir a los cabestros. E l toro tardó en 
entrar y allí fue la Troya de la protesta 
más incívica e 'irresponsable que imagi­
nar se puede. Mi aplauso al Presidente y 
a su asesor, el ex-matador de toros Pepe 
Valencia, que defendieron el hegiame^tu 
y la razón contra viento y marea. 

jbntre los subalternos destacaron Emi­
lio Herrero y «Manolillo» de Valencia». 

PARTES FACULTATIVOS.—«El Tran­
quilo» sutre una herida en la región cos­
to Jumbor que penetra en la celda renal. 
Asimismo presenta fractura del extremo 
distal de la duodécima costilla. Fuerte 
foi-K. Pronóstico muy grave. 

Juan Osuna presenta contusiones y ero­
siones de pronóstico reservado. 

Rafael Sánchez sufre una herida en el 
tercio superior del mudo izquierdo que 
interesa al escroto. Pronóstico grave. 

Dr. GRANDA 

SAN SEBASTIAN DE LOS R E Y E S , 15. 
A Plaza llena, —luego la corrida no sería 
de las que hacen afición— se celebró el 
día del Santo Labrador en «l̂ a i creerá» 
con una novillada, en la que se lidiaron 
reses de don Román Sorando por los dies­
tros Adolfo Avila «el Paquiro», Manuel 
Alvarez «el Bala» y Juan Calleja. 

He de apuntar como circunstancia impor­
tante que durante el desarrollo del festejo 
sopló de firme el viento. Cuando se inten­
ta torear, mejor o peor, pero torear, co­
mo lo hiceiron «El r'aquiro» y Calleja, el 
viento es un hándicap importantísimo, 
mas cuando se «destorea», como hace de 
habitual «El Bala», ni un ciclón es pro­
blema. 

Los novillos de Andújar han sido mitad 
y mitad en cuanto a presencia. Los lidia­
dos en la segunda parte del festejo tuvie­
ron más «seriedad». Cumplieron con los 
montados los corridos en segundo, tercero 
y cuarto lugares; hizo una pelea óptima 
el quinto —se le dio merecidamente la 
vuelta al ruedo—, y mansurronearon los 
dos restantes. En el último tercio se «fue­
ron arriba», generalmente, y el que no 
hizo gala de casta mostró genio. Ma de lo 
que la terna podía resolver. 

«El Paquiro» se mostró decidido toda la 
tarde. Apuntó algunas cosas, jnas no ter­
minó ninguna. Esperemos otra ocasión pa­
ra juzgarle. Al doblar su primero oyó pal­
mas, y al rematar al segundo de su lote 
uio la vuelta al ruedo. 

A Manuel Alvarez «el Bala» le corres­
pondió un magnífico lote. E l segundo de 
la tarde le ganó la partida de principio 
a fin, y al caer la res se dividieron las 
opiniones. Con el toro de la vuelta al 
ruedo, que llegó a la muleta con una em­
bestida ideal, «El Bala» hizo uso de su 
impuro repertorio, lo que a la gente, que 
toma a este diestro no muy en serio y le 
permite toda clase de absurdos en pro 
de la jocundidad de la representación, lle­
gó incluso a molestar. Aprovechando las 
palmas destinadas a «Coquetero» inició 
por su cuenta la vuelta al ruedo, reci-

El próximo domingo, día 26 de 
mayo, presentación de 

" E L T O L E D A N O " 
en San Sebastián de los Reyes, 

la tercera Plaza de Madrid 

hiendo sonora demostración de lo aventu­
rado de su idea. 

Juan Calleja estuvo valiente con sus dos 
enemigos. E l tercero de la tarde, de em­
bestida dócil, se fue quedando poco a po­
co, y Calleja, que adoleció de falta de 
temple, no pudo sacarle partido. Cuatro 
entradas con la espada larga y palmas a 
la voluntad. Al último de la tarde le obli­
gó voluntarioso, y el novillo, poco picado, 
sacó a relucir del saco de la mansedum­
bre un geniecillo molesto para el torero, 
que puso en la pelea decisión y falta de 
mando, siendo cogido y herido de impor­
tancia. Acabó con la res «El Paquiro». 

Un voto a la presidencia, asesorada por 
«Valencia I», que llevó las riendas del fes­
tejo extraordinariamente. Acciones así 
prestigian a una Plaza—JOAQUIN JESUS 
BORDILLO. 

LA NOVILLADA D E L DOMINGO 
EN LA MAESTRANZA 
BUEN DEBUT DE LOS NOVILLOS 
DE GARCIA VALDECASAS 

SEVILLA, 19.—-Una vez más se produjo 
el lleno. Una vez más, además, en compe­
tencia con un espectáculo futbolístico de 
de primera magnitud, a la misma hora: 
el partido de Cona entre el Sevilla y el 
Betis. La Fiesta está pudiendo, este año, 
en todo lo que va de temporada, al fútbol. 
¡Para que hablen de decadencia! 

Para esta novillada envió el señor Gar­
cía Valdecasas (don Joaquín), en calidad 
de ganadero debutante, un bonito encie­
rro: estampa, genio y casta, un tanto des­
iguales en cuanto al peso, pero muy igua­
lados en trapío y defensas. Pelearon con 
bravura, arrancándose desde largo, con la 
sola excepción del quinto, que, contra los 
cánones, resultó ditícil. En general, sin 
embargo, no fue la novillada blanda y có­
moda, domesticada que ahora se usa, di­
cho sea en elogio del escrupuloso gana­
dero. 

E l exceso de temperamento aguó los 
propósitos del primer espada. Perucha, que 
no contaba con un espectáculo que em­
pieza a ser inédito: el de la bravura de 
los toros. En general, anduvo a la defen­
siva, desconfiado y torpe, en las dos fae­
nas, sin más nota a su favor que la bre­
vedad con el estoque. 

Montenegro, segundo de la terna, andu­
vo lucidillo en las dos ocasiones. En su 
primero estuvo a punto de cuajar la fae­
na, que inició con muletazos apretados y 
toreros, por bajo, siguiendo con tandas de 
redondos, ligados con el de pecho, para ter­
minar de media tendida, entre aplausos. 
Dio la vuelta al ruedo. En el quinto, que 
era manso y hacía cosas muy feas. Monte­
negro se mantuvo sereno y peleó con va­
lentía, hasta hacerlo doblar con dos esto­
cadas y descabello. 

E l triunfador de la tarde fue el debu­
tante mejicano Femando de la Peña, que, 
en desiguales circunstancias —su primero 
derrotaba y tenia excesiva casta y su se­
gundo era noble y suave—, estuvo a igual 
altura, y mostrando clase y valor, con un 
toreo clásico, largo y mandón, que embar­
ca a las reses en la muleta y las lleva a 
placer. No estuvo afortunado al pinchar 
y por eso perdió la oreja de su segundo, 
dando la vuelta solamente. 

Prologó el espectáculo el rejoneador me­
jicano Gastón Santos, que lidió gallarda­
mente un ejemplar muy bravo de don José 
María Sotocón. Hizo alarde de buena es­
cuela en las montas primorosas de su ca­
ballo y de gran sentido de la lidia, echan­
do pie a tierra para despachar con des­
treza. Dio la vuelu.—DON C E L E S . 

UN AVISO QUE NO SUENA 
PARA «EL CORDOBES» 

VALENCIA, W . - L a despedida de «El 
Cordobés» como novillero atrajo al ruedo 
valenciano un público tan numeroso que 
llenó por completo el graderío. Forma-

COLEOCION E L RUEDO, 37 TOMOS 
ENCUADERNADOS Y TOMO PRI­
MERO 1963 VENDO, PTAS. 11.400. 
RAZON: DONATO BEKOOL. SAN 

SEBASTIAN. Aüdamar, 82 

han la terna con él Gabino Aguilar, meji­
cano, y Agustín Castellanos «el Pnri». 

Los novillos de don Salustiano Calache, 
de muy desigual condición para la lidia. 
Los dos mejores fueron para «El Cordo­
bés», aunque su segundo resultó bastante 
tardo para la muleta. 

El novillo que abrió plaza era un cobai-
dón, que se colaba, y que si tomó varas 
fue metiéndole a traición bajo los caba­
llos. Probón e incierto, llegó al último ter-
cio, y a trancas y barrancas logró el me­
jicano hacerle tomar el engaño a fuerza 
de porfiar y acercarse. Consiguió darle al­
gunos naturales colándosele el bicho. Lo 
despachó de tres pinchazos altos, una esto­
cada caída y descabello, y hubo palmas 
para el valor del diestro y pitos para el 
novillo. 

En su segundo estuvo garboso Aguilar 
con el percal, y en este renglón debe apun­
társele también un quite con mucho sabor 
en el tercero de la tarde. En la faena de 
muleta estuvo de nuevo valeroso, y dio na­
turales, templados y con reposo; ayudados 
por alto y molinetes, torero y arrimán­
dose. Lo despachó de un pinchazo y una 
estocada caída, y dio la vuelta al ruedo. 

«El Cordobés», como queda dicho, tuvo 
el mejor lote de la tarde. A su primero, 
un colorao, recogido de cuerna y de exce­
lentes condiciones para la lidia, le saludó 
con varias verónicas. 

Brindó la faena al ministro de la Go-
bemacón, que presenció parte de la co­
rrida, e inició la brega con un ayudado 
por alto, al que siguió una serie de natu­
rales y pases de pecho muy cerca, sin en­
mendarse; derechazos, molinetes de rodi­
llas y nuevas series de naturales con gran 
valor. Dio por fin una serie de mantazos 
por la cara sin mover los pies, eso sí, pero 
mantazos al fin, que se aplaudieron estre­
pitosamente, y acabó de dos pinchazos sin 
soltar y media estocada delantera. 

La faena al quinto de la tarde la inició 
con tres recortes de rodillas, sin moverse, 
que fue, a mi pobre entender, lo mejor de 
la faena. E l novillo no ofrecía más difi­
cultad que la de embestir cada vez más 
tardo y soso. «El Cordobés» se apretó con 
él, dando naturales, derechazos y pases 
de pecho, pero en su mayoría desangela­
dos y desligados, hasta el punto de divi­
dirse las opiniones en varios momentos 
de la lidia. La faena se prolongó con ex­
ceso, tanto que excedió en tres minutos el 
tiempo reglamentario, circunstancia que 
apreciamos tan sólo por el reloj, ya que 
el aviso no sonó. Mato de una estocada la­
deada y descabello y cortó una oreja. 

«El Puri» realizó un alarde de valor, 
un valor menos espectacular que el de 
«El Cordobés», pero en esta ocasión más 
real, puesto que bregó con dos bichos pe­
ligrosos, a los que no perdió la cara. Salvo 
unas finas verónicas a su primero, nada 
más hizo digno de mención con el capote. 

También «El Puri» brindó su primer 
novillo al ministro de la Gobernación, y 
se fue al galache, un bicharraco incierto 
y reservón, que hizo gala de sus malas in­
tenciones, buscando descaradamente el bul­
to y volteando al diestro en dos ocasio­
nes. «El Puri» lo toreó con la diestra y 
con la zurda, porfiando y consintiéndole 
a más no poder, metiéndose en la mismí­
sima cuna. Se volcó al entrar a matar, 
pero no le acompañó la fortuna, pues pin­
chó alto tres veces; dejó luego una esto­
cada corta y descabello al décimo intento, 
al tiempo que sonaba un aviso. Pese o 
todo ello, fue ovacionado por su valerosa 
faena, vista la índole de su enemigo. 

También el que cerró plaza, grande y 
ben armado, resultó un «regalito». «El 
Puri» se lo brindó a «El Cordobés», y 
derrochó de nuevo valor en la lidia, mu­
cho valor, porque el novillo, tal vez re­
parado de la vista, desparramaba y se re­
volvía punteando. Lo despachó de una 
estocada hasta la bola, volcándose, y fue 
despedido con una ovación.—LEAFAR. 

TARDE DESTEMPLADA 
EN ZARAGOZA 

ZARAGOZA, 18.—Por causas ajenas a 
la voluntad de la empresa, como suele de­
cirse en los carteles, la novillada corres­
pondiente al domingo se anticipó al sá­
bado. E l cambio de fecha tal vez hizo 
que se quebrara la buena suerte, por lo 
que al tiempo respecta. La tarde estuvo 



m íuá* a causa del viento, y también 
^"novillos de la ganadería salmantina de 
pQgrto de San Lorenzo, a excepción del 
-jimero j el quinte, tuvieron mal temple, 
por lo *lue ê  púb^cOt menos numeroso 
aUe en festejo» anteriores, con unas cosas 
y otras, salió al final de la Plaza destem­
plado. 

•0 «aso es que, en un principió pare-
cié que, a falta de calor, iba a haber co­
lor. Muy bravo, aunque de poca presencia, 
el novillo que abrió plaza hizo una bue-
0a pelea j llegó hasta el momento de «a 
muerte embistiendo con alegría. Luis Pa* 

«Jerezano» lo toreó muy bien con el 
capote y la muleta. Sin embargo, al ma­
tarlo de una estocada trasera influyó más 
en los espectadores la calidad del novi­
llo, al que --honor no del todo mereci­
do— se le premió eon vuelta al ruedo, 
gn el cuarto, de mayor tamaño y tempe­
ramento, pero de peor genio, «Jerezano» 
ge acreditó como un torero de excelente 
estilo, realizando una artística y valerosa 
faena. Un pinchazo, del que salió rebota­
do, y una estocada con travesía le priva» 
ron de cortar oreja. Pero esta vez el pú­
blico, que antes se había portado un poco 
injustamente con él, le obligó a dar vuel­
ta por el redondel. Quedó así reconocida 
y galardonada la excelente actuación de 
este diestro, que puso en ella sabor y sa­
ber. 

También «El Bala* puso en sus dos no­
villos unos deseos grandes de agradar a 
la concurrencia. Y , sobre todo, un enorme 
valor. De eso nadie puede tener duda. Lo 
mismo con el capote en los lances afaro­
lados de rodillas que en las verónicas eon 
la pierna adelante, jugando los brazos, en 
los pares de banderillas cortas y en los 
pases de espalda o pasándose al novillo 
por delante, imprimió a su peculiar mo­
do de hacer el toreo emoción y temeri­
dad. No le salieron las cosas del todo re­
dondas, porque ya se sabe que los tore­
ros de so corte son desiguales. Y por eso 
precisamente provocan pasión y discusión 
en los tendidos. Tampoco estuvo acertado 
al matar, y la presidencia tuvo que en­
viarle un aviso en cada novillo. Sin duda, 
en esas desigualdades radica su persona­
lidad y la atracción que ejerce entre las 
gentes. 

A «Zurito» le tocaron los dos novillos 
de más fea embestida. E n ambos sufrió 
serios revolcones. Realmente, los tres espa­
das dieron que hacer al sastre, ya que 
ninguno se libró de algún desperfecto en 
la indumentaria. Pero no porque sus no­
villos tuvieran mal estilo dejó «Zorito» de 
lucir el suyo de buen torero, siempre que 
pudo, especialmente eon la muleta. Sus ¿te­
nas no alcanzaron la brillantez de otras 
tardes. Pero sí en ellas no hubo armonía 
y ritmo, tampoco desconcierto. Más dea-
concertado —los nervios, quizá— se mos­
tró con la espada. Para matar a su primer 
novillo empleó media estocada contraria 
y una porrón de intentos de descabello. 
Al último lo despachó de tres pinchazos 
y media estocada. Y es que, en la tarde 
destemplada, hasta el acero acabó por de» 
templarse.—A. J . 

MATANDO CON ZAPATILLA 

GRANADA 19.-Poco interés en el pú­
blico por esta novillada, que conjuntaba 
novillos de García Valdecasas con «El 
Malagueño», «El Píreo» y Abel Flores. 

«El Malagueño» — aun convaleciente de 
la «miada de Sevilla— ba estado vallen-
te, dominador y torero toda la tarde. Al 
matar excéntricamente, arrojando la mu­
leta y manejando como engaño una za­
patilla, deja una estocada tendida que 
remata con tres descabellos; hay peti­
ción de oreja de sus paisanos, que el usía 
no concede. En el cuarto novillo estuvo 
cerca y valiente, fue volteado dos veces; 
mató de una estocada levemente atrave­
sada y esta, vez obtuvo oreja, con la que 
dio —como en el anterior novillo— vuel­
ta al ruedo. 

Poca cosa que decir de <E1 Píreo» —de­
butante en Málaga, que no tuvo su tarde. 
Vacilante, dudando, se resistió a Ir afuera 
con los novillos, salvo a la hora de matar, 
en que se fue de veras en todas las oca­
siones. Dos pinchazos y media estocada 
dieron fin a sus enemigos. Y escucha de 
todo, de los del tendido. 

E l mejicano Abel Plores se mostró va­
leroso, tranquilo, dominador y decidido al 
triunfo. Algunos de sus lances son de re­
buscada Inventiva, pero su toreo - alegre 
y pinturero— tiene calidad. Mandando en 
sus novillos, se adornó en dos faenas de 
buena clase, citando de lejos, y mató con 
clasicismo. Una oreja en cada toro y cá­
lida ovación final, lo mismo que «El Ma­
lagueño». 

Los novillos de García Valdecasas, en 
general, bravos y nobles, dieron buen 
Juego. «C. A.» 

CON FRIO... Y SEN OREJAS 

BILBAO, 19. —No acompañó el tiempo, 
frío y amenazador, para presenciar la 
nueva actuación del portugués Dos An­
jea y la presentación en Vista Alegre de 
«Serranlto» y Joaquín Camino. Menos de 
media entrada. 

Cuatro novülos de Sánchez Arjona, de 
Salamanca, y dos de Martines Elizondo. 
de Tudela, para reemplazar a dos arjonas 
desechados. Desiguales en presentación y 
bravura, lo mejor lo hicieron loa tude-
lanos. 

Amadeo dos Anjos, el lusitano que se 
presentó con tanto lucimiento, si acierta 
con la espada consigue un triunfo redon­
do. L a faena a su prtmetp. sobre la dere­
cha, suave y templada, la refrendó con 
estocada y descabello a la segunda. Ova­
ción y vuelta. Su segunda faena- tam­
bién derechista, por redondos- se Jaleó. 
Estocada tendida, metisaca y nueva esto­
cada antes de dos descabellos. Saludó en 
el tercio. 

«Serranlto» gustó por el buen son de 
su toreo, su valentía y «u buen sitio 
como estoqueador. Se ovacionaron los 
lances a su primero y su faena garbosa 
por naturales, ayudados, afarolados y de 
pecho. Música. Media delanterllla y peti­
ción con vuelta y ovaciones. En tí quinto 
mostró vale»- con un novillo que apreta­
ba a tablas; se ciñó mucho con él y lo 
mató de una estocada, que lo hizo rodar 
como una pelota. Petición de oreja, que 
el usía no concede, dos vueltas y salida 
a los medios. 

Paco Camino tiene en su "hermano Joa­
quín un continuador de su escuela por la 
clase que sabe Imprimir a los naturales. 
Esta tarde de su debut acusó alternativas 
y tuvo destellos. Poco placeado, puede 
llegar si mantiene su garbo y valor. To-

E l me jicano Gabitw Agnil&r estovo en Valencia discreto. Y eso que el hombre 
domina la moleta. (Foto Cerda) 

reó bien, pero malogró lo realizado con 
una estocada, un metisaca y cinco inten­
tos de descabello, que dieron lugar a que 
llegase un aviso. Habla brindado a «Cho­
pera». En el último, con muchos ánimos, 
hizo musicada faena por redondos, natu­
rales y arrucinas; fue cogido sin conse­
cuencias. Esfocada sin puntilla, petición 
de oreja, que no se concede, vuelta, sa­
ludos... 

Y fin de esta novillada, que tuvo de 
todo y pudo ser mejor. - L V. 

TROFEOS EN SANOLUCAB 

SAN LUGAR D E BARRAMEDA, 19. — 
Novillos de Ruflino Santa Marta buenos. 

«Espartaco», vuelta y oreja. «Zurito», dos 
orejas, en uno, y una, en el otro. Rafae-
Hn Valencia vuelta en los dos. Pepin Váz­
quez, aplausos en -ambos. 

SE DIVIERTEN E N CIUDAD REAL 

CIUDAD REAL, 19.-Novillos de don 
Fernando Cámara, excelentes. «El Rerre», 
aplausos en uno y una oreja y petición 
en otro. Manuel Alvarez «el Bala», ova­
ción en el primero y una oreja y petición 
de la otra, en el segundo. Miguel Orope-
sa, vuelta en uno y oreja en el último. 
E l ' banderillero Mariano Gómez resultó 
herido tfe carácter leve. 

Los trofeos Moyte 
Como de costumbre, en las vísperas de San Isidro, la 

«entil hostelera «Mayte» presentó a la prensa sus tro­
feos «isldriles», que este año se enriquecen con uno más. 
Porque también se premiará al mejor toro de la feria. 
Las estayuoilaa. como siempre, son obra dei escultor 
Venando Blanco. Con arte motivo hubo en el «Hostal 
Mayte» coctel a la critica taurina. «Mayte» atendió a 
todo tí mundo con su proverbial amabilidad. 

«Migueiín» reaparecerá en Francia 
A consecuencia de la lesión que sufrió toreando en Je­

tes, el matador de toros Miguelin ha perdido de torear el 
Pasado día 13 en Barcelona, y tampoco podrá cumplir su 
contrato para tí día 19 en la Ciudad Condal. Su reapa­
rición está anunciada para tí día 26 en tí ruedo de 
Toulouse. 

Juan Anguiano, en Madrid 
Entre las toreros mejicanos Regatos a España este 

año, con ganas de triunfar aquí, se halla Juan Anguiano, 

considerado por la afición azteca como uno de los más 
distinguidos y famosos. £3 muchacho, natural del mismo 
Méjico, capital, toreó tí año pasado hasta cinco tardes 
en la Monumental «México», y treinta y una en las 
plazas de los Estados. En la 'novillada de «la oreja de 
plata» tuvo una actuación tan señalada que a punto 
estuvo de llevarse, con todos los honores, tí trofeo que 
se disputaba. En España, su apoderado, don Manuel 
Rivas, le tiene ya contratadas varias novilladas en Se­
villa, Valencia, Málaga, ^furcia y Ciudad Real. y. estan­
do, además, al habla con los empresarios señores Bala-
ñá y Gonnzález Vera. Su presentación será en Sevilla, 
et día 2 de Junio. 

El monumento de Joselito 

Tres proyectos del monumento a Joselito han sido se­
leccionados por tí Jurado nombrado para elegir tí que 
definitivamente será levantado en Gtíves. Son los fir­
mados por los escultores Rulz Olmos, Lalz Campos y 
Couliaut Velera. Dentro de breves días los proyectos se­
rán expuestos en ia Sala Macarrón de Madrid. 

La novillada de la Prensa 
en San Sebastián de los Reyes 

Ta está hecho el cartel de la novillada de la Prensa, 
que a beneficio de nuestra Asociación se celebrará el pró­
ximo día 13 de Junio, Día del Corpus, en San Sebastián 
de los Reyes. Confirmando el ofrecimiento desinteresado 
de la Empresa, que cede gratuitamente el {riso de plaza 
—¡si cundiera el ejemplo!-, están contratados ya en fir­
me el Mejicano Oscar Realme, tí sevillano José María 
Aragón, que tan gran éxito tuvo en Madrid recientemen­
te, y los espadas de ia «casa» Manuel Alvarez «el Bala» 
y Juan Calleja, estos dos últimos «hechos» en la tercera 
Plaza de Madrid, aunque ya han revalidado sus méritos 
en otras Plazas de provincia. Para tan excepcional cartel 
de toreros, la Asociación de la Prensa ha buscado ocho 
novillos de postín. Y los ha encontrado en la vacada de 
don Carlos Núñez, tí famoso ganadero del campo Jere­
zano, cuyas reses tienen bien probada su bravura y ex­
cepcional calidad. Aunque aún no se abrió la venta dé 
localidades —el lleno está asegurado—, ya han comen­
zado a llegar los pedidos a la Asociación de la Prensa. 
Los precias que rijan ese día serán los normales en una 
novillada de ocho novillos. 



TODO UN GESTO 
Los gestos no se prodigan; lo que se prodigan son las posturas, los desplantes, las terciadas. Pero del gesto a la postara va la distancia que separa 

el cuadro de la copia, la escoltara del bibelot. El gesto es autenticidad. 
José Julio es un torero con gestos. Este toro de Minra, que en la fotografía lo tiene en vilo, le propinó una cornada. No había sido picado suficiente­

mente —la presidencia ordenó el cambio a la primera de ídem—, y el público organizó la marimorena. 
Pues bien, aún en cama, dolorido por el percance, José Julio ba dicho: 
—No se culpe a la presidencia. Con una o con cinco varas, el toro me hubiera cogido si me había de coger. 
Nos gusta su gesto. Son pocos los que hoy defienden el principio de jerarquía, sin el que la lidia degenera en capea. Son pocos, y Mitre ellos no se 

cuentan demasiados presidentes. (Foto Lar a.) 

«i 
imm. 

U f 

S E ARRIMAN GOMO DESESPERADOS 
«Armillita» no es precisamente un coca-colo ni un «nueva 

ola» de tres al cuarto. «Armillita» es torero de un ayer no ya 
al alcance de la mano. Aquí le tienen en Jerez. 

«Armillita», que toreó por estas tierras cantaperdices con 
«Bombita», «El Gallo», Belmente, Martín Agüero y «Fortuna», 
ha concedido una entrevista al diario «Sevilla». T al pregun­
tarle sus impresiones no ha abierto di chorro de la nostalgia, 
sino'que con la naturalidad de los grandes ha respondido: 

—Me asombra cómo se arriman los novilleros españoles de 
hoy. Es tremendo. Estremece verlos. Luchan como leones. Ese 
es el verdadero camino para llegar a ser. 

Sin comentarios. O, mejor, con un único comentario: no a 
todos entumece la memoria el paso del tiempo y de la propia 
juventud. (Foto Juman.) 

OTRO G A L L O NOS CANTARA... 

B I E N VENIDAS 
Bien Venidas al tendido de las Ventas, queridas señoritas. 
Si alguien tunee el bigote a su lado, háganle momos. Es uno de esos raros 

supervivientes de la bella época, en la que en los tendidos no había sino va­
rones de pro y de puro, ejerciendo su carpetovetónieo derecho a amargarse 
la vida. 

A estos supervivientes les molesta su presencia. Les fastidia su alegría. 
Se ponen verdes de Ira —tal vez de envidia— porque ustedes, que acaban de 
llegar a la fiesta, descubren la maravilla de un traje de luces, aplauden al 
más guapo, se quitan el zapato ante un banderillero y se van al cuarto toro, 
porque no desean perderse una buena película. 

Ni caso a los barbudos. Háganles momos. Vuélvanles la espalda para que 
se pierdan esos ojazos que piden bandera y banda. 

Nosotros les damos la Bienvenida. Sabemos que «a cuatro o cinco domin­
gos, en dos vacaciones consecutivas, serán capaces de aplaudir al más feo, de 
armar la tremolina ante una carioca y quién sabe si de tomar unos apuntes 
para una noVela que nosotros, los ««iterados», aún no hemos escrito. (Foto 
Lara.) 

SI los aficionados practicára­
mos siquiera mínimamente la re­
sistencia pasiva —si la escena de 
la fotografía se repitiese con tuer­
ta frecuencia—, otro gallo nos 
cantara. Pero nos falta solida­
ridad. 

Las empresas —y esto es natu­
ral— tratan de que el pellizco sea 
lo más suculento posible. Tienen 
una tendencia clara a cargar la 
mano en los precios, como pro­
curan contratar coletudos sub-
desarrollados y reses de saldo. 

También es natural que los pa­
ganos del festejo traten de no 
ser timados. Pero nos puede la 
afición, y así nos luce el pelo. 

No hay más remedio que plan­
tar cara a los precios caros. SI la 
sombra resulta abusiva, tostémo­
nos al sol. Y si también el sol 
está por las nubes, aunque no se 
vea una en cien leguas de cielo, 
vayámonos al café o al fútbol. 
¿Qué más da?... 

Tres domingos de resistencia 
pasiva nos valdrían un triunfo 
para toda la temporada. Tres do­
mingos con los tendidos como el 
de la fotografía harían meditar 
a los todopoderosos. (Foto Ci­
fra.) 
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c A L G U A C I L A L G U A C I L A D O HORAS EXTRAORDINARIAS 

Quevedo nos presta un título pintiparado para esta fotografía: el alguacil alguaciiado. 
Esperón es un alguacil de Nimes, célebre entre los aficionados del dulce sur de la dulce Francia. Personaje popular si los hay, 

ka visto acrecentada su aureola con el percance que refleja la fotografía y que, afortunadamente, quedó en agua de borrajas.-, y 
en agua oxigenada. 

Salía un novillo de Gardair, chulángano de puntas, y el bueno de Esperón, sin comerlo ni beberlo, se encontró frente a el en 
la puerta del callejón de toriles. 

Muy astutamente practicó la suerte del muerto, tan socorrida en los encierros pamplónicas, y con ayuda de las Santas Ma­
rías y de la vara de un compadre pudo salir vivo del trance. (Foto Renand.) 

Los peones son los únicos trabajadores que no cobran horas extraordinarias. Se les paga el capotazo o la vara a tanto alzado, 
pero no se les abona la espera tensa, ese ver que cuando muera la res que impera en Plaza correrán los cerrojos fiara otra, con la 
que habrán de vérselas. 

El maestro no ha visto los torosj ellos, sí. El maestro colecciona palmas; ellos, no. Si llaman ellos en su socorro a los santos 
de la corte celestial no es para que los saquen a hombros, sino para que no los saquen en brazos. 

Detrás está la familia. Y el invierno, con su paro. Delante, una vejez por asegurar. Porque ellos son jornaleros vestidos de luces; 
peones de un tajo duro. 

Estas horas extraordinarias, que tanto envejecen, no se cobran: se pagan. (Foto Juman.) 

te i ¿ r a 
DEBUT DE JUAN BIENVENIDA 

CIUDAD JUAREZ. 19.—Antonio del Olivar consiguió un gran 
éxito en la corrida que se ha celebrado ayer en la Plaza Monu­
mental de esta ciudad, con buena entrada de público. 

Se lidiaron toros de la viuda de Franco. 
£1 diestro español Juan Bienvenida tuvo una tarde gris, par 

sando casi inadvertido. Al primero le hizo labor de aliño, ma­
tando de varias pinchazos y estocada. Pitos. En el cuarto salió 
del paso sin pena ni gloria. 

Joselito Huerta, valiente en el segundo toro, pero mal con la 
espada. En el quinto estuvo bien con la capa y muleta, pero 
volvió a pinchar varias veces y a fallar repetidamente al des­
cabellar. 

Antonio del Olivar estuvo enorme con el capote en el terce­
ro. Buena faena, iniciada de rodillas. Estocada. Oreja y dos 
vueltas al ruedo. En el último de la tarde, gran faena de mu­
leta. Media estocada. Descabello. Dos orejas, rabo y salida a 
hombros. 

OREJA A DIEGO PUERTA 
TUUANA, 19.—Se registró muy buena entrada en la Plaza 

«El Toreo», con toros de La Punta, terciados. 
Alfredo Leal, buena faena para pinchazos y estocada. Peti­

ción de oreja. En el cuarto tuvo detalles buenos con capa y 
muleta, pero no pudo redondear la faena. Dos pinchazos y es­
tocada. 

Diego Puerta estuvo valiente en el segundo, pero sin lograr 
acomodarse. Pinchazo y estocada. Aplausos. En el quinto eje­
cutó una labor voluntariosa. Valiente a ratos, pero sin grandes 
detalles. Estocada desprendida. Oreja. 

Jesús Peralta estuvo temerario. Falló, con el estoque. Ova­
ción. En el último muleteó metido entre los pitones. Dio pases 
por alto en forma embarullada. Pinchazo, estocada y descabello. 

EXITO DE PEPE OSUNA 
TUUANA, 19.—El diestro español Pepe Osuna ha alcanzado 

tm gran éxito en la Plaza Monumental de esta ciudad, donde 

se han lidiado toros de Javier Garfias, que cumplieron. Se re­
gistró muy buena entrada. 

El rejoneador Juan Cañedo, petición de oreja, que la auto­
ridad no concedió, y vuelta al ruedo. 

Andrés Blando, faena a base de pases de todas las marcas. 
Pinchazo y estocada. Vuelta. En el cuarto volvió a estar muy 
bien con la muleta, pero falló con el estoque. Vuelta. 

Victoriano de la Sema veroniqueó magistralmente al tercero. 
Pases lucidos con la franela. Breve a la hora de matar. Vuelta. 
En el quinto estuvo excelente con el capote y muleta. Bien con 
la espada- Petición de oreja, y vuelta al ruedo. 

Pepe Osuna fue ovacionado por su valor en el tercero de la 
tarde. En el quinto armó la escandalera al torear a dos milí­
metros de los pitones. Gran faena a base de derechazos y na­
turales en series, rematadas con el dg pecho, de pie y de ro­
dillas. Adornos. Estocada. Ovación, dos orejas, rabo y salida a 
hombros. 

CON LAS PUTAS DE CRUCETA 
MEJICO, 19.—Se ha inaugurado la temporada de novilladas 

en la Plaza «México», de esta capital, con regular entrada de 
público. Se lidiaron novillos de Cerralvo, terciados, que resul­
taron bravos y algunos de ellos flojos de remos. El mejor fue 
el lidiado en sexto lugar. Los de a caballo usaron por primera 
vez en Méjico las puyas con cruceta, como las que se utilizan 
en los ruedos españoles. Por cierto qúe los banderilleros y pi­
cadores mejicanos se opusieron a que utilizaran estas puyas; 
pero por fin se impuso el criterio de las autoridades, apoya­
das por los ganaderos mejicanos. 

Rubén Bandín, en su labor de muleta, fue breve. Pinchazo, 
estocada y descabello al segundo golpe. Estuvo mejor en el 
cuarto. Comenzó su faena con muletazos por bajo. Sonaron las 
palmas en su honor. Pinchazo hondo. Dos intentos de desca­
bello. Palmas. 

Joel Telles «el Silverio» tuvo algunos detalles de gran cali­
dad. Con la muleta prolongó demasiado el trasteo. Estocada. 
Palmas. En el quinto, con la muleta estuvo gris. Pinchazo. Una 
estocada buena. Oyó un aviso en el momento que el novillo 
doblaba. 

Mario de la Borbolla, que hizo su presentación en esta Plaza, 
estuvo nervioso en el tercero de la tarde. No tuvo suerte con 
las banderillas. Muleteó sin relieve. Tres pinchazos y una esto­
cada desprendida. En el último, derrochando mucho valor. Fue 
aplaudido al colocar tres pares de banderillas. Su faena de mu­
leta fue valiente y voluntariosa, mostrando siempre su falta de 
experiencia. Pinchazo hondo. Aplausos. El viento molestó cons­
tantemente a los tres novilleros. 

C H i S P i T A S 
Cada vez comprendemos 

menos el 'miedo de los ases 
del toreo a torear en Ma­
drid, cuyo público está «Ja­
món serrano», como se vie­
ne demostrando en todas 
las corridas de San Isidro. 

A-unque ello haga excla­
mar a los viejos aficiona­
dos: 

«Mi Plaza ya no es mi 
[Plaza, 

que es una Plaza cual-
[quiera, 

donde se dan las orejas 
Igual que en VUlaporque-

[ra...» 

• • • 
Hay quienes incompren­

siblemente lamentan en le­
tras de molde que los to­
ros salgan nobles y pas­
tueños, porque ello pro­
porciona éxitos a los tore­
ros. 

jPero, hombre!,. 

« • • 
De todas maneras, estos 

toritos «aborregados» dan 
cornadas muy serias. 

Cuando un torero se Jue­
ga algo tan serio como la 
vida, resulta de un inso­
portable derrotismo decir 
ciertas cosas. Pienso yo. 

• * « 
T a m b i é n para echar 

agua al vino del triunfo 
se dice: «¡Vaya toro que 
le tocó a Fulanlto!» Pre­
tendiendo con restar 
méritos al diestro. Claro 
que se puede contestar con 
la conocida frase de: «¡Y 
vaya torero que le tocó al 
toro!»... 

• • • 
La Plaza se ha llenado 

un día si y otro también, 
con lo cual suponemos que 
la Empresa está haciendo 
un bonito negocio. Lo ce­
lebramos de veras. 

¡Para que luego digan 
que el pescado —léase bi­
lletaje— es caro! ¡Que si lo 
es! Desde luego. 

« * * 
En estas corridas de San 

Isidro hemos visto con sa­
tisfacción que por una bue­
na estocada se ha conce­
dido una oreja, sin que la 
faena fuera cosa del otro 
Jueves. 

Nos complace este reco­
nocimiento del. valor que 
tiene la suerte suprema, la 
más expuesta y emocio­
nante del toreo. Mucho 
más que las manoletinas y 
espaldinas. De veras que si. 

Se anuncia para pasado 
mañana el mayor aconte­
cimiento de la temporada: 
la alternativa del «Cordo­
bés». 

Ignoramos si podrá o no 
con los toros, aunque su­
ponemos que si. Lo cierto 
es que hoy por hoy Ma­
nuel Benltez es el diestro 
m á s taquillero, «detalle» 
importantísimo. ¿O no? 

* « * 
De tal modo nos están 

acostumbrando al número 
del caballito en eslas corri­
das isidriles que cuando 
no actúa se echa de me­
nos. 

Y ello pese a que el úni­
co que rejonea toros en 
puntas, inexplicablemen t e 
brilla por su ausencia. 

M. LOZAXO SEVILLA 
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D e f e n s a de l a e s p a ñ o l a d a 
S hora de que alguien levante su pluma para defender la 
españolada. A don Próspero y su Carmen debemos mucho 
y pagamos mal. 

Si abominamos de la españolada, ¿por qué utilizamos 
como «slogan» este de «España es diferente»?... Si España 

es diferente, que lo es, ¿a qué viene el rubor por lo que nos indivi­
dualiza? 

Hay quienes consideran que aquello que nos diferencia de nues­
tros vecinos nos separa de ellos. Tremendo error. Si millones de per­
sonas aman a España como es, sólo se debe a que un día vinieron a 
nosotros, hasta nosotros, por aquello en que España no es como 
ellos son. 

Emociona leer en «Orejas y rabo», ese gran libro de Jean Cau, 
su previa defensa ante quienes le tacharán de derechista por ser 
amante de la Fiesta de los toros. Emociona parque alguien de cali­
dad siente la necesidad de despreciar a los enanos carcomidos de pre­
juicios. Emociona porque Jean Cau, que no piensa como muchos de 
nosotros, siente como nosotros y defiende los intereses del corazón, 
que son comunes. 

La españolada es el camino más corto hada nuestra verdad, que 

no es de pensamiento o realizaciones, sino de humanismo, de vida 
vivida cordialmente, de autenticidad. 

Sentimos el patriotismo como un acto de fe en nuestro pueblo y 
sus reacciones. Vemos la españolada como un alcorce hacia el con­
tacto con ese pueblo y su forma de ser. 

Quienes se queden sólo en la españolada no nos interesan. Son 
pobres de espíritu. Pero quienes piquen el cebo panderetero es más 
que probable que sientan apetito de un mayor conocimiento. Verán 
entonces que en esa Barcelona que suma incluso más corridas que 
Madrid hay chimeneas en constante ofrecimiento, un sordo rumor 
de talleres y un sostén de la Fiesta que es el trabajo serio y cons* 
tante. Verán también que el folklore no termina en los estilizados 
corrales de flamenco, sino que aún quedan jóvenes gentes, como 
los maragatos de la fotografía, que comienzan una nueva vida con 
los ritos, los trajes y la solemnidad rusticana y gentil de sus ante­
pasados. 

La españolada descubrirá a los hombres de buena voluntad que 
en esta punta de Europa vive un pueblo sencillo, humanísimo, carga* 
do de historia y capaz de arrimar el hombro a la empresa de la super­
vivencia del continente. 

J A V I E R MARIA PASCUAL 
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